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        ¿Qué pone uno en la maleta cuando se marcha para el resto de su vida? 




        En los viajes de investigación –Glynis y él nunca los habían llamado «vacaciones»–, Shep siempre había puesto demasiadas cosas, para hacer frente a cualquier contingencia: ropa para la lluvia, un jersey por si en Puerto Escondido hacía demasiado frío para la estación. Enfrentado a un número infinito de contingencias, el impulso era no llevar nada. 




        No había ningún motivo racional para andar sigilosamente por esos pasillos como un ladrón que ha venido a asaltar su propia casa –sin hacer ruido, apoyando en las tablas del suelo primero el talón y luego la punta del pie, sobresaltándose cuando crujían–. Dos veces se había cerciorado de que Glynis no estaría en casa a última hora de la tarde (una «cita»; le molestaba que no le hubiese dicho con quién ni dónde). Recurriendo al pretexto, poco convincente, de preguntar por los planes para la cena cuando el hijo de ambos llevaba un año sin estar presente en una comida familiar digna de ese nombre, había confirmado que Zach no representaba ningún peligro, pues se había instalado en casa de un amigo y pasaría allí la noche. Estaba solo en casa. No tenía por qué andar saltando cuando llegara la pasma. Y tampoco meter la mano en el cajón de arriba de la cómoda, temblando, para buscar los calzoncillos como si en cualquier momento alguien fuese a agarrarlo por la muñeca y decirle que tenía derecho a un abogado. 




        Salvo que, a su manera, Shep era un ladrón, y quizá de la clase más temida por cualquier familia norteamericana. Había vuelto del trabajo un poco antes de lo habitual para así poder robarse a sí mismo. 




        El sobre de la enorme Samsonite negra lo esperaba con la cremallera abierta encima de la cama, como lo había estado para partidas menos drásticas año tras año. Hasta el momento contenía un peine. 




        Shep se obligó a poner un champú tamaño viaje y el estuche con los productos para el afeitado aun cuando dudase de seguir afeitándose en la Otra Vida. Pero el cepillo de dientes eléctrico era un dilema. En la isla había electricidad, sin duda, pero se había olvidado de averiguar si los enchufes eran los planos norteamericanos de dos clavijas, los voluminosos tripolares británicos o los de la clase europea, delgados, redondos y con las clavijas muy separadas una de la otra. Tampoco estaba absolutamente seguro de si la corriente local era de 220 o 110. Menudo descuido; ésos eran precisamente los detalles prácticos que habrían apuntado rigurosamente en anteriores incursiones de reconocimiento. Sin embargo, la verdad era que en los últimos tiempos se habían vuelto menos sistemáticos, sobre todo Glynis, a quien, con ocasión de ciertos viajes más recientes al extranjero, a veces se le había escapado la palabra vacaciones. Un lapsus, y no fue el único. 




        Resistente, al principio, al discordante zumbido craneal del Oral B, al final Shep había llegado a disfrutar del pulido de los dientes una vez terminado el tedioso cepillado. Como con todos los avances de la técnica, parecía antinatural ir hacia atrás, volver al cepillado irregular con cerdas de nailon engastadas en un palito de plástico. Pero ¿y si cuando volviese, Glynis iba al cuarto de baño y advertía que faltaba el cepillo de dientes de Shep, el del anillo azul, mientras que el suyo, el del anillo rojo, seguía en el lavabo? Mejor que no empezara a mostrarse perpleja o suspicaz precisamente esa noche. Él siempre podía llevarse el de Zach –nunca había oído que el chico lo usara–, pero no se veía mangando el cepillo de dientes de su hijo. (Lo había pagado él, por supuesto, junto con muchas otras cosas de esa casa. Con todo, era poco o nada lo que ahí parecía suyo. Y si bien eso solía fastidiarlo, en ese preciso momento simplificaba cuestiones como abandonar la centrifugadora de ensalada, el StairMaster y los sofás.) Lo peor era que Glynis y él compartían el cargador. No quería dejarla con un cepillo de dientes que duraría cinco o seis días (en realidad, no quería dejarla, pero ése era otro asunto), un cepillo cuyos débiles últimos estertores serían la banda sonora de la caída de su mujer en otra de sus depresiones periódicas. 




        Así, tras desatornillar el soporte sólo una o dos vueltas, volvió a ajustarlo, y después de dejar el mango de su cepillo en el cargador –un gesto tranquilizador–, sacó del armario uno manual. Tendría que acostumbrarse a la regresión tecnológica, algo que, de un modo que no sabía definir concretamente, sin duda hacía bien al alma. Se parecía a retroceder a una fase comprensible del desarrollo. 




        Shep no planeaba sencillamente hacer borrón y cuenta nueva, desaparecer sin aviso ni explicación. Eso sería cruel, o más cruel. Tampoco iba a dejar a Glynis ante un hecho consumado, diciéndole adiós con la mano en la puerta. Oficialmente iba a enfrentarla a una alternativa que, por mor de la credibilidad, le había costado un riñón. Lo más probable era que sólo hubiese comprado una ilusión, pero una ilusión podía no tener precio. Por eso no había comprado sólo un billete, sino tres. Y no eran reembolsables. Si todos sus instintos ya no le servían para nada y Glynis lo sorprendía, a Zach seguiría sin gustarle la idea. Pero el chico tenía quince años, y qué tal eso para la regresión en el proceso del desarrollo. Por una vez un adolescente norteamericano haría lo que le decían. 




         




        Preocupado por que lo pillaran en flagrante, al final le sobró tiempo. Glynis aún tardaría un par de horas en volver, y en la Samsonite ya no cabía nada. Dada la confusión con los enchufes y la corriente, había metido algunas herramientas manuales y una navaja del ejército suizo; en una crisis normal, se seguía estando mejor con un par de alicates puntiagudos que con una BlackBerry. Sólo dos o tres camisas, porque quería ponerse camisas diferentes. O ninguna camisa. Y dos o tres cosas que, como sabía un hombre de su profesión, marcarían la diferencia entre la autosuficiencia satisfecha y el desastre: cinta adhesiva; un surtido de tornillos, pernos y arandelas; lubricante de silicona; sellador plástico; gomas elásticas (o «elásticos» para los viejos de New Hampshire como su padre) y un rollo pequeño de alambre. Una linterna para los cortes de luz y una reserva de pilas AA. Una novela que debería haber escogido con más cuidado si sólo llevaba una. Un sencillo manual de conversación inglés-swahili, pastillas para la malaria, repelente de insectos. La receta de crema de cortisona para un eczema rebelde en el tobillo, un tubo que no tardaría en terminarse. 




        Y, antes de poner nada más, el talonario de Merrill Lynch. No le gustaba considerarse un hombre calculador, pero era una suerte haber mantenido esa cuenta siempre sólo a su nombre. Podía, y por supuesto lo haría, ofrecerle a ella su mitad; Glynis no se había ganado un centavo de lo que había en esa cuenta, pero estaban casados y ésa era la ley. No obstante, tendría que advertirle que, en Westchester, ni cientos de miles de dólares le durarían mucho, y que tarde o temprano tendría que dejar de hacer «su trabajo» y empezar a hacer el de otro. 




        Rellenó la Samsonite con papel de periódico para evitar que sus míseras pertenencias hicieran ruido en la bodega de British Airways. Luego la metió en su armario, cubriéndola, por si acaso, con un albornoz. Una maleta llena encima del cubrecama alarmaría a Glynis mucho más que la desaparición de un cepillo de dientes. 




        Shep se instaló en la sala con un vaso de whisky, para animarse. No acostumbraba empezar la noche con algo más fuerte que cerveza, pero esa noche las costumbres tendrían que aplazarse indefinidamente. Levantó los pies y paseó la vista por la sala, por los muebles baratos, pero agradables, incapaz de lamentar la pérdida de ningún elemento del entorno familiar que se disponía a dejar atrás, excepto la fuente. En cuanto a separarse de los cojines o de la nada especial mesita de cristal sobre la cual caía el agua, se sentía verdaderamente contento. La fuente, en cambio, siempre le había hecho sentir esa codicia característica de la clase media, el deseo de lo que ya se posee. Se preguntó –Shep, el fantasioso– si envuelta en las capas de periódico que protegían su escaso botín, entraría en la Samsonite. 




        Aún seguían llamándola «la Fuente de la Boda». El artilugio, de plata de ley, había hecho las veces de centro de mesa floral en la modesta reunión de amigos celebrada veintiséis años antes, conjugando en una sola pieza el trabajo, el talento y el carácter mismo de la novia y el novio. Shep se hizo responsable de los aspectos técnicos del chisme. La bomba estaba bien escondida detrás del metal bruñido que rodeaba la pila; puesto que el mecanismo era una encarnación del movimiento continuo, a lo largo de los años había tenido que cambiarlo varias veces. Entendido en temas relacionados con el agua, había aconsejado sobre el ancho y la profundidad de los desagües, la longitud que debían tener las gotas al pasar de un nivel al siguiente. Glynis había decidido cómo debía fluir el metal, el diseño artístico, y había forjado y soldado las partes en su viejo estudio de Brooklyn. 




        Para el gusto de Shep, la fuente era austera; para el de Glynis, muy ornamentada; así pues, incluso estilísticamente la construcción encarnaba un encuentro de dos mentes a mitad de camino. Y era romántica. Rozándose en lo alto, dos ondulantes canalillos de plata se separaban y se juntaban como cuellos de cisne, uno a modo de sostén mientras el otro se quebraba para verter el líquido en la bandeja de su compañero, que lo esperaba. Estrechas en la cúspide, las dos líneas centrales de su creación se abrían y caían en picado en las variaciones, más amplias y cada vez más traviesas, que descendían hacia la pila, donde las contribuciones de los dos tributarios formaban un lago cubierto y poco profundo, haciendo un fondo común en el sentido más literal de la expresión. La calidad del trabajo de Glynis era impecable. Por ocupado que estuviera, Shep siempre había hecho honor a su virtuosismo manteniendo la fuente llena y vaciándola regularmente para pulir la plata. Sin su trabajo de conservación, el tono amarillo que la plata iba adquiriendo cada vez más rápido podía sugerir una falta de lustre en algo más que metal. Si él se iba, lo más probable era que Glynis la apagara y la pusiera en algún lugar donde no pudiera verla. 




        Como alegoría, los dos arroyuelos que alimentaban un fondo común representaban un ideal que ellos no habían alcanzado. No obstante, la fuente integraba a la perfección los elementos de ambos. Glynis no sólo trabajaba (o había trabajado) con metal; era metal. Rígida, poco dispuesta a cooperar e inflexible. Dura, refractaria y de una radiante rebeldía. El cuerpo largo, estilizado y anguloso como las joyas y la cubertería que una vez diseñó; en la escuela de artes y oficios no había elegido su medio por casualidad. Se identificaba naturalmente con cualquier material que se negara encarnizadamente a hacer lo que uno quería, cuya forma fuese resistente al cambio y sólo respondiera al trato violento. El metal era un escándalo. Si alguna vez se lo maltrataba, sus abolladuras y arañazos captaban la luz como rencores ocultos. 




        Le gustase o no, el elemento de Shep era el agua. Adaptable, fácil de manipular y propensa a tomar el camino de la menor resistencia; seguía la corriente, como se decía en su juventud. El agua era flexible, dócil y se dejaba atrapar con facilidad. Él no estaba orgulloso de esas cualidades; la maleabilidad no parecía masculina. Por otra parte, la aparente pasividad del líquido era engañosa. El agua tenía recursos. Como sabía bien cualquier propietario con un terrado que empezaba a envejecer o con las cañerías podridas, el agua era insidiosa y, a su manera silenciosa, encontraba su camino. El agua tenía una taimada tozudez propia, una insistencia solapada –se filtraba– y un instinto para encontrar la grieta o la junta que se deja sin sellar. Antes o después entra si eso es lo que quiere; o, más vitalmente en el caso de Shep, sale. 




        Las primeras fuentes de su infancia, improvisadas con materiales poco apropiados, como madera, perdían por todas partes, y su austero padre lo había castigado por esos «bebederos», como él los llamaba, que sólo gastaban agua. Pero Shep llegó a ser más ingenioso con objetos encontrados: tazones desportillados, las piernas de las muñecas que su hermana ya no quería. Las creaciones posteriores perdían agua sólo por evaporación. Esas fantasías empezaron a tener movimiento gracias a paletas, tazas que se llenaban y rebosaban, chorros que mantenían a raya un objeto suspendido en el aire y que cabeceaba, aspersores que hacían tintinear conchas marinas o fragmentos de vidrios de colores. Había seguido practicando ese hobby hasta hoy. Como contrapeso a la despiadada funcionalidad de su vocación, las fuentes eran fabulosamente frívolas. 




        Ese pasatiempo poco convencional no tenía su origen en una ampulosa metáfora de su carácter, sino en las asociaciones comunes de la infancia. Todos los años, en julio, los Knacker alquilaban en las White Mountains una cabaña junto a la cual discurría un arroyo ancho y torrentoso. En aquel entonces, los niños tenían el privilegio de auténticos veranos, extensiones de un tiempo no programado que iba perdiéndose de vista en el horizonte brumoso. Un tiempo cuya aparente eternidad era una mentira, pero la mentira seguía siendo seductora. Propicio para la improvisación, el tiempo podía tocarse como un saxofón. Por eso Shep siempre había asociado la cadencia del agua con la paz, con la lasitud y una lánguida falta de urgencia, algo que, entre campamentos de matemáticas, clases para adelantar, lecciones de esgrima y encuentros organizados para jugar con otros niños, los chicos de ahora nunca parecían experimentar. Y de eso trataba la Otra Vida, reconoció Shep, no por primera vez, y se sirvió otro dedo de whisky. Quería volver a tener su verano. Todo el año. 




         




        Ninguna de las clases de la escuela dominical ni los grupos de las juventudes cristianas habían surtido efecto, y la única educación auténticamente formadora de carácter que Gabriel Knacker había ofrecido a su hijo fue un viaje a Kenia cuando Shep tenía dieciséis años. Bajo los auspicios de un programa presbiteriano de intercambio, el reverendo había aceptado un puesto temporal de profesor en un pequeño seminario de Limuru, a una hora en coche de Nairobi, y había llevado a la familia. Para desesperación de Gabe Knacker, lo que más intensamente impresionó a su hijo no fue el fervor con que los estudiantes del seminario abrazaban el Evangelio, sino hacer la compra. La primera vez que salieron a buscar provisiones, Shep y Beryl, su hermana, siguieron a los padres a los puestos del mercado local a comprar papayas, cebollas, patatas, maracuyás, alubias, calabacines, un pollo esquelético y un enorme trozo de ternera de un corte no diferenciado; en total, víveres suficientes para llenar cinco bolsas de red al máximo de su capacidad. De mentalidad siempre monetaria –una de las objeciones del padre seguía siendo que su hijo pensaba demasiado en el dinero–, Shep convertía mentalmente los chelines. Todo ese botín había costado menos de tres dólares. Incluso en moneda de 1972, una miseria por más de una semana de provisiones. 




        Tras manifestar su consternación, Shep había preguntado cómo esos comerciantes podían ganar algo con precios tan míseros. El padre subrayó con mucho ímpetu que esa gente era muy pobre; en ese continente sumido en la pobreza y la ignorancia, eran legión los que vivían con menos de un dólar al día. Así y todo, el reverendo admitió que los campesinos africanos podían cobrar sólo unos peniques por sus productos porque los gastos también los contaban en peniques. Shep ya conocía las economías de escala; ésa fue su primera introducción a la escala de las economías. Así pues, el valor de un dólar no era fijo, sino relativo. En New Hampshire se podía comprar una caja de clips; en el campo de Kenia, una bicicleta. De segunda mano, sí, pero perfectamente aprovechable. 




        –Entonces ¿por qué no cogemos nuestros ahorros y nos venimos a vivir aquí? –había preguntado Shep mientras llevaba a cuestas la compra por el sendero de unas tierras de labranza. 




        En un raro momento de ternura, Gabe Knacker dio al muchacho una palmada en el hombro y, mirando a través de los verdeantes campos de café bañados por el luminoso sol ecuatorial, dijo: 




        –A veces me lo pregunto. 




        Shep también se lo preguntaba, y había seguido preguntándoselo. Si en lugares como el África Oriental se podía al menos sobrevivir con un dólar al día, ¿cómo de bien se podía vivir con más de veinte pavos? 




        En el instituto Shep ya había tenido avidez de mando. En gran medida como Zach, ¡ay!, en sus estudios era competente en todas las asignaturas, pero no se distinguió en ninguna. En una época que valoraba cada vez más el dominio de lo abstracto –el embotador mundo de la «tecnología de la información» sólo estaba a una década de distancia–, Shep prefería los trabajos cuyos resultados podía captar con la cabeza igual que agarrarlo con las manos; por ejemplo, reemplazar una barandilla desvencijada. Pero su padre era un hombre culto, y lo último que esperaba era que el hijo fuese un obrero de la construcción. Con ese corazón de agua, Shep nunca fue un niño rebelde. Dada su inclinación a hacer y a arreglar cosas, un título de ingeniero había parecido lo suyo. Como le había asegurado al padre muchas veces desde entonces, había intentado de verdad, de verdad, ir a la universidad. 




        No obstante, esa fantasía concebida por primera vez en Limuru había ido consolidándose hasta ser una firme resolución. Puede que ahorrar hubiese llegado a ser una actividad pasada de moda, pero sin duda unos ingresos de clase media norteamericana seguían permitiendo tener guardaditos algunos dólares. Así, con aplicación, austeridad y abnegación –una vez los pilares morales del país–, debería ser posible conseguir que un nido de tordo alcanzara las dimensiones necesarias para acoger un huevo de avestruz con sólo tomar un avión. El Tercer Mundo estaba de rebajas, y ofrecía dos vidas al precio de una. Desde que alcanzó la mayoría de edad, Shep se había dedicado a realizar la segunda. Y si había que trabajar tan duro sólo para poder dejar de trabajar, ni siquiera estaba seguro de llamar a eso aplicación. 




        Así pues, sin perder de vista su verdadero propósito –dinero–, había gravitado instintivamente hacia donde Norteamérica guardaba la mayor parte de su dinero y había solicitado el ingreso en el City College of Technology de Nueva York. Si Gabe Knacker le encontraba defectos al carácter de su hijo, «el filisteo», por adorar al falso dios Mamón, Shep creía fervientemente que el dinero –la red de las relaciones fiscales con individuos y con el mundo en general– era carácter, y que la prueba más segura del temple de cualquier hombre era el modo en que blandía la cartera. Por consiguiente, un hijo decente y capaz no exprimía el mísero salario de un padre que no pasaba de ser un pastor de pueblo (un mandamiento que Beryl más tarde ignoró por completo esperando alegremente que cuatro años después el padre le pagara la licenciatura en cine en la Universidad de Nueva York). Desde que ganó sus primeros cinco dólares paleando nieve cuando tenía nueve años, Shep siempre había pagado por adelantado, fuese una barrita de Almond Joy o su educación. 




        Así pues, decidido a trabajar primero y financiarse los estudios más adelante, había retrasado su ingreso en el City Tech, en pleno centro de Brooklyn, y se buscó un apartamento de una habitación en Park Slope, que en esos días –y no era fácil recordarlo ahora– era una zona algo cutre y muy barata. El parque de viviendas del barrio se encontraba en pésimo estado, y repleto de familias que necesitaban pequeñas reparaciones, pero incapaces de permitirse las tarifas de los operarios afiliados a tal o cual sindicato, un auténtico robo a mano armada. Tras dominar una variedad de habilidades como electricista y carpintero, mientras ayudaba a mantener la siempre destartalada casa familiar en New Hampshire, un caserón de finales de la época victoriana, Shep se dedicó a pegar en las tiendas del barrio, sobre todo en las que permanecían abiertas fuera de los horarios habituales, letreros publicitarios que ofrecían los servicios de un manitas a la antigua. No tardó en correr el boca a boca acerca de un muchacho blanco que sabía poner arandelas nuevas y cambiar por poco dinero las tablas podridas del suelo, y en poco tiempo tuvo más trabajo del que podía asumir. Cuando ya había postergado el ingreso en City Tech por segundo año, se constituyó en sociedad, y Knack, Chico para Todo ya contrataba ayudantes a tiempo parcial. Dos años después tuvo su primer empleado a tiempo completo. Un empresario agobiado tenía poco tiempo libre y, además, él acababa de casarse; de ahí que, por cuestiones que sólo tenían que ver con la eficiencia, Jackson Burdina empezara a interpretar también, entonces como ahora, el papel de mejor amigo. 




        Seguía siendo un punto delicado entre padre e hijo el que Shep nunca hubiera ido a la universidad, lo cual era ridículo; su empresa había crecido y prosperado sin ningún papel que la bendijera. El verdadero problema era que Gabe Knacker tenía en muy poca estima el trabajo manual, a menos que implicara cavar con el Cuerpo de Paz pozos para aldeanos pobres en Mali o reparar las tejas de un pensionista por pura bondad. No toleraba el comercio. Cualquier actividad que no pudiera remontar su linaje directamente a la virtud era despreciable. Y no le importaba nada saber que si todos los seres humanos se dedicasen únicamente a la bondad por la bondad misma, el mundo entero derraparía y se detendría. 




        Hasta hace poco más de ocho años, la Vida A había tenido sus méritos, y Shep no creía estar sacrificando sus mejores años por unos castillos en el aire. Siempre le había gustado el trabajo físico duro, y disfrutaba de una clase particular de cansancio, no el del gimnasio, sino el que producía, por ejemplo, construir estanterías. Le gustaba dirigir su propio espectáculo sin tener que responder ante nadie. Glynis podía haber llegado a ser muy difícil y no describirse a sí misma como feliz en general, pero probablemente se podía decir, sin temor a equivocarse, que era feliz con él, o todo lo feliz que podía llegar a ser con cualquiera, lo que significaba no muy feliz. Shep se alegró cuando quedó embarazada de Amelia a poco de casarse. Él tenía prisa, estaba ansioso por vivir toda una vida en la mitad de tiempo y habría preferido que Zach hubiese nacido pronto y no diez años después. 




        En cuanto a la Otra Vida, cuando se conocieron Glynis había parecido estar de acuerdo. Sin duda lo primero que la atrajo fue que Shep fuese un hombre con una misión. Sin su visión, sin el edificio cada vez más concreto de la Vida B alzándose en su cabeza, Shep Knacker era otro pequeño empresario que había encontrado un nicho de mercado. Nada especial. Tal como estaban las cosas, escoger un nuevo país objetivo para el viaje de investigación de todos los veranos había sido un ritual estimulante para el matrimonio. Formaban un equipo, o eso al menos había creído él hasta que el año anterior empezó a recelar. 




        Por eso, cuando en noviembre de 1996 le ofrecieron vender la empresa, no pudo resistirse. Un millón de dólares. Racionalmente admitía que un kilo ya no era lo mismo de antes, y que tendría que pagar la plusvalía. Con todo, la cifra nunca había perdido la imponente rotundidad de su infancia; daba igual cuántos otros tipos comunes y corrientes también llegaran a ser «millonarios», la palabra todavía seguía teniendo su aquél. Combinado con el fruto de las economías de toda una vida, con lo que sacara de la venta de Knack dispondría del capital necesario para embolsarse el dinero y no tener que mirar atrás. Así pues, no importaba nada que el comprador –un empleado tan vago y difícil que ya habían estado a punto de despedirlo y que, ¡oh, sorpresa!, entra en su fondo fiduciario– fuese un inmaduro, un bocazas y un ignorante. 




        El mismo que ahora era el jefe de Shep. Sí, claro, en ese momento había parecido lógico aceptar un contrato como empleado en la que había sido su empresa, rebautizada Randy el Manitas de un día para el otro, un nombre no sólo de mal gusto, sino también inexacto, pues Randy Pogatchnik era cualquier cosa menos eso. La idea inicial había sido quedarse un par de meses mientras Glynis y él hacían el equipaje, vendían sus variopintas pertenencias y encontraban una casa en Goa, aunque sólo fuese por un tiempo. No pensaban gastarse el capital, que Shep colocó en fondos de inversión libres de todo riesgo para engordarlo antes de sacrificarlo; el Dow estaba imparable. 




        Pero ese «par de meses» se había estirado hasta convertirse en más de ocho años de sumisión a los sádicos caprichos de un mocoso con sobrepeso y pecoso que debía de haberse enterado de que en cualquier momento iban a ponerlo de patitas en la calle y probablemente había comprado Knack –eso había que reconocérselo– en un acto de venganza endiabladamente eficaz. Tras la venta cayeron en picado los criterios de calidad, por lo que el puesto de Shep –«Relaciones con los Clientes», el lugar desde el que se manejaban las quejas y donde nunca hubo mucho que hacer en los años en que él había llevado Knack– había florecido hasta convertirse en un trabajo muy exigente, decididamente desagradable y de jornada completa. 




        Si miraba hacia atrás, había sido una estupidez, por supuesto, vender la casa de Carroll Gardens unos años antes –cuando acababa de terminar una recesión e inmediatamente después de un crac de la vivienda– para mudarse a Westchester y alquilar. Shep habría seguido muy feliz en Brooklyn, pero Glynis había llegado a la conclusión de que la única manera en la que finalmente podría centrarse en «su trabajo» era apartándose de las «distracciones» de la ciudad. (Segura de la debilidad de Shep, también había presentado un astuto argumento financiero, a saber, que las escuelas públicas de calidad de Westchester les harían ahorrar las costosas matrículas de la enseñanza privada en Nueva York. Todo muy bien, sí. Para Amelia. Pero después, cuando Glynis creyó que Zach necesitaba ayuda –lo cual era cierto–, encontrar un «colegio mejor» fue la manera más sencilla de parecer que hacían algo, y ahora enviarlo a la privada les costaba veintiséis mil dólares al año.) Jackson y Carol se habían quedado en Windsor Terrace, y hasta ese cuchitril destartalado en el que vivían había subido de precio hasta el punto de costar quinientos cincuenta mil dólares. Al menos, el haberse beneficiado del boom inmobiliario hacía que Jackson fuese más paciente que Shep con la moderna petulancia del propietario; en esos días, un operario no aparecía en la puerta cinco segundos antes de que la mujer se pusiera a gritar lo que valía ahora ese lugar de mala muerte, así que tenga cuidado con esa caja de herramientas, no vaya a estropearme los paneles de madera. Y pasaba lo mismo en la mayoría de las grandes ciudades: Los Ángeles, Miami..., una histeria colectiva, como si toda la ciudadanía estuviera participando en Dialing for Dollars y hubiera ganado el coche. Lo más probable era que Shep sencillamente sintiera envidia. Con todo, ese júbilo tenía un regusto desagradable, una obsesión que él asociaba con las máquinas tragaperras. Hijo de un predicador, no podía ver la satisfacción de ganar un bote que no tenía ninguna relación con algo bueno que se hubiera hecho ni con lo duro que se hubiese trabajado. 




        En Westchester el valor de la propiedad también se había multiplicado por tres en diez años, y sí, si miraban atrás, deberían haber comprado; luego habrían sacado el mismo provecho sin mover un dedo, como al vender la empresa, fruto de veintidós años de sudor. Según Jackson, así hacía dinero ahora la gente en ese país, rascándose los huevos. No se podía volver uno rico con los ingresos ganados, despotricaba. Los impuestos sobre la renta se ocupaban de que así fuera. Jackson afirmaba que sólo la herencia y las inversiones eran rentables, o sea, rascarse. Shep no estaba tan seguro. Nadie podía negar que él sí había trabajado mucho, pero su esfuerzo había tenido una compensación. Limuru seguía estando en el fondo de su mente, y él había ganado mucho más que un dólar al día. 




        Shep se había decidido por alquilar por la misma razón que estaba en el origen de todas sus grandes decisiones. Quería poder recoger las velas, y hacerlo fácil, rápida y limpiamente, sin tener que esperar a vender una casa en un mercado cuyo clima era imprevisible. Eso era lo que los fastidiaba un poco de la petulancia del propietario, todos esos imbéciles con las llaves de una casa actuaban como si hubieran visto venir el boom, como si fuesen genios de las finanzas y no los meros beneficiarios de una racha de buena suerte. Es posible que lamentara no haber podido saborear ese maná inmobiliario, pero no lamentaba la razón por la cual no había podido. Y estaba orgulloso de esa razón, orgulloso de hacer planes para marcharse. Sólo le daba vergüenza haberse quedado. 




        Intentaba no echarle la culpa a Glynis. Si eso significaba echarse la culpa a sí mismo, parecía justo. La Otra Vida era su aspiración –palabra que prefería a fantasía– y cualquier sueño era un producto diluido de segunda mano. Intentaba no enfadarse con ella por muchas cosas, y en gran medida lo conseguía. 




        Cuando se conocieron, Glynis llevaba desde casa su pequeño negocio, joyería de un estilo asombrosamente austero y funcional en una época de chatarra, chapuzas y plumas. Había contactado con Knack para que le hicieran una mesa de trabajo atornillada al suelo, y más tarde, porque le gustaba el dueño –gruesos antebrazos nervudos, esa cara ancha como un campo de trigo–, les había encargado unos estantes para martillos, alicates y archivos. Shep supo apreciar sus meticulosos requisitos, igual que ella la meticulosa ejecución del encargo. La segunda vez que fue a terminarle la mesa, Glynis había dejado numerosas muestras de su trabajo repartidas de modo informal por todo el estudio (a propósito, le confesó riendo cuando empezaron a salir; había colgado la resplandeciente bisutería ante su guapo manitas «como un señuelo»). Aunque él nunca se había considerado atraído por el arte, se quedó paralizado. Delicada y mórbida, toda una serie de prendedores alargados daban la impresión de ser montajes hechos con huesos de pájaros; cuando Glynis le hizo las pulseras, le envolvían todo el brazo, reptando como serpientes hasta llegar al codo. Vigorosas, esquivas y severas, las creaciones de Glynis eran una extraña manifestación de la mujer que las hacía. Difícil decir de qué se enamoró Shep primero, si de ella o de sus obras en metal, porque, en lo que a él respectaba, eran una y la misma cosa. 




        Durante el noviazgo, Glynis daba clases en campamentos de verano y trabajaba a destajo en el barrio de las joyerías para pagar el alquiler. Mientras tanto, colocaba collares en galerías de segunda, y las obras en plata apenas daban para recuperar los gastos. No obstante, trabajaba febrilmente horas y horas y pagaba la factura del teléfono. No cabe duda de que cualquier hombre habría supuesto que, para una mujer con iniciativa como Glynis –disciplinada, ascética y exaltada–, aportar su granito de arena económico al matrimonio sería cuestión de orgullo. (Pensándolo bien, probablemente lo era.) Por eso él nunca había esperado tener que ahorrar solo para la Otra Vida. 




        Hombres menos compasivos habrían sentido que les habían dado gato por liebre. Los embarazos parecieron una excusa razonable para dejar que las herramientas languidecieran, pero eso sólo representaba dieciocho meses en los últimos veintiséis años. La maternidad no era el verdadero problema, aunque Shep tardó mucho tiempo en comprender cuál lo era. Glynis necesitaba resistencia, la misma calidad que el metal ofrecía con más claridad. De repente ya no tuvo ninguna dificultad que vencer, y adiós a la dura vida de artesana y a las galerías que le birlaban la mitad del precio, demasiado bajo, de un broche de mokume que había tardado tres semanas en terminar. No, el marido se ganaba bien la vida, y si ella iba a dormir hasta media mañana y a entretenerse toda la tarde leyendo Lustre, American Craft Magazine y el Lapidary Journal, la factura del teléfono también se pagaría. En realidad, Glynis necesitaba la necesidad misma. Sólo si no tenía otra opción podía vencer la angustia que le provocaba ponerse a trabajar en un objeto que, una vez terminado, tal vez no satisfaría sus exigentes criterios. En ese sentido, la ayuda de Shep le había hecho daño. Proporcionándole el colchón económico que debería haberle permitido hacer todos los chismes de metal que se le antojaran, le había arruinado la vida. Envuelta en papel celofán, la buena vida era un regalo envenenado. 




        Con todo, no podía pensarse que Glynis fuese perezosa. Ella seguía alimentando la ficción (una palabra que a Shep le dolía de sólo pensarla) de que era una metalista profesional; por lo tanto, todas las otras actividades domésticas se consideraban procrastinación y por esa misma razón se ocupaba de ellas con vigor y rapidez. Desdeñando la joyería como algo intrínsecamente de décima categoría, había pasado a dedicarse por completo a la cubertería, y con los años terminó realizando un puñado de utensilios deslumbrantes; el más memorable, la pala para servir pescado, con incrustaciones de baquelita; un juego exquisito de palitos chinos hechos a mano, absolutamente ergonómicos y de plata de ley, cuyos extremos, más pesados, se doblaban ligeramente, dolorosamente, como si estuvieran derritiéndose. No obstante, cada proyecto terminado requería tanto tormento y tanto tiempo que después Glynis no se decidía a venderlo. 




        Así pues, lo que ella no hizo fue dinero. Si alguna vez Shep hubiese comentado en voz alta, después de que Zach y Amelia comenzaran los estudios, que Glynis seguía sin contribuir con un solo centavo, ella se habría quedado paralizada de pura rabia (y por eso él nunca lo hizo). Con todo, sus ingresos de cero dólares no eran una objeción. Eran un hecho. También era un hecho que, cuando se casaron, Shep no había imaginado que le tocaría cargar solo con toda la casa y a perpetuidad. Pero podía hacerlo y lo hizo. 




        Además, la comprendía. O comprendía lo mucho que no podía comprender, lo cual ya era algo. Haciendo tanto más desconcertante su propia inercia geográfica, por lo general Shep decidía hacer algo y después lo hacía. Para Glynis, pasar de la decisión al acto se parecía a saltar de uno en uno los maderos de un puente dañado por una inundación. En otras palabras, tenía el motor, pero no funcionaba el encendido. Podía decidir hacer algo sin que después ocurriese nada. Era algo interior, un fallo de diseño, y probablemente un fallo que ella no podía enmendar. 




        Tras haberse callado la boca durante décadas, a Shep no debería habérsele escapado, durante el desayuno dos años atrás y como si quisiera tantear el terreno (y en medio de una semana especialmente irritante en Randy), que era una pena no haber ido guardando el sobrante de los ingresos de dos para poder irse a la Otra Vida mucho antes... Sin dejarlo terminar la frase, Glynis se había levantado de la mesa sin decir una palabra y se había marchado. Cuando Shep volvió a casa por la noche, ella ya tenía un trabajo. Al parecer, todo ese tiempo Shep habría tenido mejor suerte si hubiera encendido un fuego bajo su mujer, no halagándola, sino ofendiéndola. Desde entonces Glynis había trabajado haciendo moldes para Living in Sin, una bombonería muy fina con fábrica en el cercano Mount Kisco. Ese mes la empresa ya calentaba los motores para Semana Santa. Así, más que dedicarse a pulir cubertería vanguardista y de una calidad de pieza de museo, su mujer empezó a tallar conejitos de cera, vaciados luego –acertadamente– en chocolate amargo y rellenos de crema de naranja. Era un trabajo a tiempo parcial, sin beneficios, y el salario una aportación ridícula a las arcas de la familia, pero ella conservó el trabajo por puro despecho. 




        A su vez, es posible que él también la dejase conservarlo por puro despecho, y además, Glynis no podía evitarlo, los suyos eran unos conejos preciosos. 




        Desconcertaba verse sistemáticamente castigado por algo que podría haber generado un mínimo de gratitud. Él no pedía gratitud, pero podría haber prescindido del resentimiento, una emoción inconfundible por ser desagradable tanto para quien la genera como para quien la recibe. A Glynis le molestaba depender de Shep, le resultaba humillante. Le molestaba no ser una joyera famosa, y también que su condición de cero a la izquierda en su ámbito profesional le pareciera, a todo el mundo y ella incluida, culpa única y exclusivamente suya. Le molestaban sus dos hijos por haberle desviado las energías cuando eran pequeños; cuando dejaron de ser pequeños, le molestaban porque ya no le desviaban las energías. Le molestaba que el marido, y ahora también los hijos, desconsiderados y poco exigentes, le hubieran robado los recuerdos que más atesoraba, es decir, los pretextos. Puesto que el resentimiento produce el equivalente psíquico de la acidez, a Glynis le molestaba el propio resentimiento. No haber tenido nunca mucho de que quejarse con razón era una razón más para sentirse ofendida. 




        Shep estaba temporalmente predispuesto a sentirse afortunado, aunque él mismo tuviese razones de sobra para, si hubiera tenido esa predisposición, sentirse ofendido. Mantenía a su hija Amelia, aunque la chica se había pasado tres años sin estudiar. Mantenía a su padre, ya muy mayor, y se aseguraba de que el orgulloso reverendo jubilado no lo supiese. Había hecho varios «préstamos» a su hermana Beryl, dinero que ella nunca le devolvería, y era probable que todavía no le hubiera hecho el último; no obstante, oficialmente eran préstamos, no regalos, por lo cual Beryl nunca le dio las gracias ni se sintió avergonzada. Fue él quien costeó el funeral de su madre y, puesto que nadie se dio por enterado, él tampoco lo hizo. Cada miembro de una familia tiene un papel, y en la suya Shep era el que pagaba. Y, como todas las otras partes daban por sentado ese estado de cosas, él también lo hacía. 




        Era rara la vez que se compraba algo para él, pero la verdad es que no quería nada. O sólo quería una cosa. Así y todo, ¿por qué ahora? ¿Por qué, si ya habían pasado más de ocho años desde la venta de Knack, no podían pasar nueve? ¿Por qué, si podía ser esta noche, no podía ser mañana por la noche? 




        Porque eran principios de enero en el estado de Nueva York y hacía frío. Porque él ya tenía cuarenta y ocho años y, cuanto más se acercaba a los cincuenta, tanto más se parecía la Otra Vida a una rutinaria jubilación anticipada, aun cuando al final Shep terminara haciéndose a la idea. Porque hasta el mes pasado esos fondos de inversión «libres de todo riesgo» no habían recuperado el valor inicial. Porque en su estúpida inocencia había hecho saber durante décadas, a cualquiera que pareciera interesado, su intención de dejar atrás el mundo de la planificación fiscal, de la ITV, de los embotellamientos y del telemárketing. (A medida que su público había ido envejeciendo, y de eso hacía ya un tiempo, la juvenil admiración de los demás se había agriado hasta convertirse, a sus espaldas, en burla. O no siempre a sus espaldas, pues en Randy la «fantasía de huida» de Shep, como la calificaba a la ligera Pogatchnik, era fuente habitual de bromas despiadadas.) Porque él mismo había empezado peligrosamente a dudar de la realidad de la Otra Vida, y sin la promesa de recuperarla no podía –no podíacontinuar. Porque, como un condenado burro, se había atado una zanahoria delante de la nariz aliviado por la seducción del aplazamiento infinito, sin concluir nunca que, si siempre podía marcharse mañana, también podía hacerlo hoy. De hecho, lo que hacía tan perfecto ese viernes por la noche era la arbitrariedad. 




         




        Cuando Glynis abrió la puerta de la calle, Shep se asustó y se sintió culpable. Había ensayado tantas veces las primeras frases y de pronto el guión lo había abandonado. 




        –Whisky –dijo ella–. ¿Qué ocasión especial celebramos? 




        Aferrado todavía a lo último que había pensado, Shep quiso explicar que la ocasión no era especial, cosa que, precisamente, la hacía especial. 




        –Los hábitos están hechos para romperlos. 




        –Algunos –le reprochó ella, quitándose el abrigo. 




        –¿Quieres una copa? 




        Glynis lo sorprendió. 




        –Sí. 




        Todavía era una mujer esbelta y nunca nadie le echaba cincuenta años, aunque esa noche había en su porte cierto toque de cansancio que de repente hacía posible darle setenta y cinco. Estaba cansada al menos desde septiembre, y decía tener unas décimas de fiebre que en privado Shep nunca detectó. Aunque últimamente había desarrollado una barriguita casi imperceptible, el resto de su cuerpo era, en todo caso, más delgado; tal redistribución del peso era normal en la edad mediana, y él era demasiado caballero para hacer un comentario al respecto. 




        Que los dos se permitieran un trago fuerte cuando apenas eran las siete y media fomentaba una cálida connivencia que Shep se negaba a socavar. No obstante, su inocuo «¿Dónde has estado?» sonó como una acusación. 




        Glynis podía contestar con evasivas, pero era raro que no contestase. Y Shep no insistió. 




        Acurrucándose celosamente alrededor del vaso de whisky en su sillón de siempre, Glynis levantó las rodillas y escondió los talones. Siempre parecía encerrada, celosa en otro sentido de la palabra, pero esa noche lo parecía de una manera poco común. Tal vez intuía el propósito de Shep, que tanto tardaba en llegar. Cuando él metió la mano en el bolsillo interior de la chaqueta y, sin decir nada, puso tres billetes electrónicos impresos encima de la mesita de cristal, junto a la Fuente de la Boda, Glynis enarcó las cejas. 




        –¿Tengo que adivinar qué son? 




        Era una mujer elegante, y él se interesaba por ella de la manera en que con tanta frecuencia la gente sencilla se siente cautivada por los que están más jodidos. Shep calló para considerar si, sin Glynis como socia, o como rival, la Otra Vida podía terminar siendo un lugar desolado. 




        –Tres billetes para Pemba –dijo–. Tú, Zach y yo. 




        –¿Otro «viaje de investigación»? Podrías haber pensado en eso antes de las vacaciones de Navidad. Zach ha vuelto al instituto. 




        Aunque Glynis nunca solía poner el término entre comillas, el agrio giro que de pronto le dio a «viaje de investigación» recordaba la manera desdeñosa en que Pogatchnik pronunciaba «fantasía de huida». Shep observó lo rápido que Glynis se inventaba una razón para que su capricho fuese imposible, desdeñando hábilmente incluso la breve escapada con la que lo confundía. En su trabajo, Shep aplicaba la inteligencia para solucionar problemas; Glynis aplicaba la suya para inventarlos, para construir obstáculos que poner en su propio camino. A él no le habría importado la excentricidad si el camino de Glynis no hubiese sido también el suyo. 




        –Son billetes sólo de ida. 




        Habría esperado que cuando ella lo entendiera, cuando tomara conciencia del verdadero carácter del desafío, del guante que había echado encima de la mesita de centro, el rostro se le ensombreciera, que adoptara una expresión solemne o la cautelosa rigidez del que se prepara para el combate. Sin embargo, Glynis parecía divertirse, aunque sólo fuera un poco. Shep estaba acostumbrado a hacer el ridículo en Randy («Sí, claro, un día de éstos te vas a vivir a África. Tú y Meryl Streep»), y a veces, aunque después se odiara a sí mismo, él también se había sumado a las bromas; pero lo destrozaba cualquier asomo del mismo cinismo despreocupado y compasivo por parte de Glynis. Sabía que ella ya no estaba por la labor, pero no había creído que su actitud llegase a ser tan desagradable. 




        –Un desperdicio –dijo Glynis, serena, esbozando una fina sonrisa–. Nada que ver contigo. 




        Había intuido correctamente que los billetes de ida habían costado más que los de ida y vuelta. 




        –Un gesto –dijo él–. Esto no tiene nada que ver con el dinero. 




        –Me cuesta imaginarte haciendo algo que no tenga relación con el dinero. Toda tu vida, Shepherd –proclamó Glynis–, ha girado en torno al dinero. 




        –No por el dinero en sí. Nunca he sido codicioso en ese sentido, ya lo sabes... Querer dinero para ser rico. Quiero comprar algo con él. 




        –Era lo que creía antes –dijo ella, con voz triste–. Ahora me pregunto si tienes alguna idea de qué es realmente lo que quieres comprar. Ni siquiera sabes qué es eso de lo que tanto quieres salir, y mucho menos de aquello en lo que quieres entrar. 




        –Sí que lo sé –replicó él–. Quiero comprarme a mí mismo. Lamento parecerme a Jackson, pero en cierto modo tiene razón. Soy un siervo con un contrato. Éste no es un país libre en ningún sentido de la palabra. Si quieres tu libertad, tienes que comprarla. 




        –Pero la libertad no se diferencia mucho del dinero, ¿no? No tiene sentido a menos que sepas en qué quieres gastarla. 




        El comentario de Glynis sonó hueco, aburrido incluso. 




        –Ya hemos hablado de eso, si sé o no sé en lo que quiero gastarlo. 




        –Sí –dijo ella, con aire de estar cansada–. Hemos hablado hasta la saciedad. 




        Shep se tragó el insulto. 




        –Parte del hecho de irse consiste en averiguarlo. 




        Shep no podría haber preparado otra conversación que hubiera fascinado a su mujer más que ésta, pero habría jurado que Glynis ya no le prestaba atención. 




        –Ñu –la llamó, un término cariñoso que se remontaba a su primer viaje de investigación a Kenia, donde Glynis había hecho excelentes imitaciones de animales salvajes, poniendo las manos por encima de la cabeza como si fueran cuernos y distorsionando la cara alargada en una expresión de súplica que era triste y tonta a la vez. La travesura había sido infantil y encantadora. Entonces la llamaba Ñu todo el tiempo, y últimamente..., bueno, últimamente, advirtió Shep, y se estremeció, no la llamaba nada–. Son billetes de verdad. Para un avión de verdad que despega dentro de una semana. Me gustaría que vinieses conmigo. Me gustaría que Zach viniese con nosotros, y si nos vamos como una familia, lo arrastraré por la pasarela cogiéndolo del pelo. Pero yo me voy, con o sin vosotros. 




        A Glynis esa declaración no pudo parecerle más desopilante. 




        –¿Un ultimátum? –preguntó, y apuró el vaso como si quisiera sofocar la risa. 




        –Una invitación –repuso él. 




        –Dentro de una semana te vas a subir a un avión para volar a una isla en la que nunca has estado y en la que piensas pasar el resto de tu vida. Entonces, ¿para qué todos esos «viajes de investigación»? 




        Shep leyó la respuesta en esa segunda persona, que Glynis prefería al «nosotros», y no estaba preparado para la repentina y pesada sensación que le inundó el pecho. Aunque había intentado ser realista y no mentirse a sí mismo, al parecer había alimentado la esperanza de que su mujer y su hijo lo acompañasen a Pemba. Con todo, ese enfrentamiento era nuevo, por lo cual siguió esperando –por primera vez en la historia del universo– hacerla cambiar de opinión. 




        –Escogí Pemba precisamente porque no hemos estado allí. Eso quiere decir que no puedes haber encontrado miles y miles de motivos por los cuales ya no corresponde considerar otra opción. 




        Como ella no repuso nada, Shep pudo recordar parte de lo que había recitado al volante un rato antes esa misma tarde, mientras conducía por Henry Hudson Parkway. 




        –Goa tenía luz verde hasta que leíste aquella noticia sobre esa expatriada británica que murió asesinada en su casa por un conocido nativo; después fue demasiado peligroso. Un asesinato. Como si en Nueva York la gente no se matara entre sí. Bulgaria habría sido una ganga la primera vez que di con ese país, y además, aunque por los pelos, está en Occidente, tiene banda ancha, servicio postal y agua limpia. Pero la comida era demasiado desabrida. La comida. Como si no pudiéramos conseguir un poco de ajo y romero. Ahora los precios de la vivienda ya se han disparado y es demasiado tarde. Y Eritrea ídem, y eso que atrajo tu imaginación: un país joven y orgulloso, gente cálida, un café en cada esquina... Y la arquitectura años cincuenta era un plus. Ahora, por suerte para ti, el gobierno se ha ido al diablo. Y te encantaba Marruecos, ¿te acuerdas? Canela y terracota; ni la comida ni el paisaje eran desabridos. Parecía tan prometedor que hasta consentí en quedarme cuando mi madre tuvo la embolia y volvimos medio día demasiado tarde para darle el último adiós. 




        –Tú supiste compensarlo. 




        Ah, los gastos del funeral. Si a Shep no le molestaban las imposiciones de la familia sobre su economía, a Glynis sí le molestaba esa familia, por él. 




        –Pero, después del 11 de septiembre –prosiguió–, de repente cayeron de la lista todos los países musulmanes, Turquía incluida, para gran decepción mía. Tuvimos una oportunidad magnífica cuando la moneda se hundió en Argentina. Y antes de eso podríamos haber comprado casi todo el Sudeste Asiático, durante la crisis económica. Pero ahora todas esas monedas se han recuperado y hoy nuestros recursos no bastarían para vivir treinta o cuarenta años en ninguno de esos países. En Cuba no podrías vivir, sin champú ni papel higiénico. Los requisitos de Croacia para conceder la residencia conllevaban demasiado papeleo. Y las chabolas de Kenia eran demasiado deprimentes. Sudáfrica te hacía sentirte culpable de ser blanca. Laos, Portugal, Tonga, Bután..., ya ni siquiera recuerdo qué les pasaba a esos países, aunque –Shep se permitió ser duro– estoy seguro de que tú sí. 




        Glynis irradiaba una afabilidad agresiva, y parecía estar disfrutando. 




        –Fuiste tú el que excluyó Francia –dijo con dulzura. 




        –Es cierto. Los impuestos nos habrían matado. 




        –Siempre el dinero, Shepherd –lo reprendió. 




        En ese momento a Shep le asombró pensar que la gente que se ponía por encima del dinero –tipos bohemios, como su hermana, o como su padre, con su Antiguo Testamento– era, por decir algo, la misma que nunca ganaba un dólar. Glynis sabía perfectamente que la Otra Vida tenía que cuadrar económicamente, pues de lo contrario sólo serían unas vacaciones largas y ruinosas. 




        –Pero tú nos paralizaste en los dos extremos, ¿verdad? –prosiguió Shep–. No solamente no hay un solo destino bueno, sino que nunca es el momento apropiado para irse. Tenemos que esperar hasta que Amelia termine el instituto. Tenemos que esperar hasta que Zach termine la primaria. Y ahora es el instituto. ¿Por qué no también la universidad? Tenemos que esperar que nuestras inversiones se recuperen del crac de la bolsa, y luego del 11 de septiembre. Bueno, ya se han recuperado. 




        Shep no estaba acostumbrado a hablar tanto, y todo ese parloteo lo hacía sentirse un estúpido. Es posible que dependiese de la resistencia tanto como Glynis, lo que equivale a decir, de la resistencia de ella. 




        –Piensas que soy egoísta. Quizá lo soy. Por una vez. Esto no tiene que ver con el dinero, tiene que ver... –Shep, avergonzado, hizo una pausa– con mi alma. Ya sé, dirás que ya lo has dicho, que no será como yo espero que sea. Lo acepto. No es que acaricie la insensata idea de apalancarme en una playa. Sé que a la larga tomar el sol se vuelve aburrido, sé que hay moscas. Con todo, hay algo que sí puedo decirte: tengo la intención de dormir ocho horas. Parece poca cosa, pero no lo es. Me encanta dormir, Glynis y –Shep no quería que en ese momento se le hiciese un nudo en la garganta, no hasta que lo soltara todo– más que nada me gusta dormir contigo. Pero cuando en una cena en Westchester digo que me muero de ganas de dormir ocho horas, ¿qué pasa? La gente se ríe. Para los currantes de este lugar que viajan horas para llegar al trabajo es una ambición tan absurda que no tiene nada de gracioso. 




        »Así que no me importa qué otra cosa haré en Pemba o si hay cortes de luz un día sí y el otro también. Porque... ¿y si esta vez me vuelvo atrás? En el fondo del alma sabría que en realidad no vamos a irnos nunca. Y sin una tierra prometida no puedo aguantar, Ñu. No puedo seguir limpiando el estropicio que esos torpes novatos hacen para Randy el Manazas. No puedo seguir aguantando embotellamientos de horas y horas oyendo la NPR en West Side Highway. No puedo seguir yendo a toda prisa al A&P a comprar leche y conseguir “puntos” de la tarjeta cliente para que después de gastarnos varios miles de dólares tengamos derecho a un pavo gratis el Día de Acción de Gracias. 




        –Hay destinos peores. 




        –No –dijo él–. No estoy seguro de que los haya. Sé que hemos visto mucha pobreza, aguas negras en cloacas abiertas y madres a la rebatiña por unas peladuras de mango. Pero ellos saben qué es lo que no funciona en su vida y tienen una idea de que las cosas podrían ser mejores con un puñado de chelines o de pesos o de rupias en los bolsillos. Hay algo especialmente terrible en el hecho de que te digan una y otra vez que tienes la vida más maravillosa del mundo y que ni siquiera así esa vida mejore y siga siendo una mierda. Se supone que éste es el país más fantástico del mundo, pero Jackson tiene razón. Es un timo, Glynis. Debo de tener unas cuarenta «contraseñas» para hacer operaciones bancarias, para el móvil, para las tarjetas de crédito y para las cuentas de Internet. Y cuarenta números de cuenta distintos. Súmalas todas y verás, eso es nuestra vida. Y todo es feo, físicamente feo. Los centros comerciales de Elmsford, los Kmarts y los Wal-Marts y los Home Depots... Todo de plástico y de cromo con colores chillones y chocantes, y todo el mundo con prisa... ¿Para hacer qué? 




        No eran imaginaciones suyas. Glynis no le prestaba atención. 




        –Lo siento –dijo Shep–. Ya has oído este rollo otras veces. Puede que esté equivocado, y puede que realmente vuelva abatido y con la cabeza gacha al cabo de unas semanas. Pero, antes de tirar la toalla, prefiero la humillación de probar y fallar. Tirar la toalla sería como morir. 




        –Creo que descubrirás –dijo Glynis, con una voz tan medida, tan llena de alguna nueva y grandiosa sabiduría que a Shep no le gustaba– que en absoluto es como morir. No hay nada que sea como morir. Usamos la muerte como una metáfora para decir otra cosa. Algo más insignificante y más tonto y mucho más soportable. 




        –Si crees que así me harás cambiar de opinión, te digo que no está funcionando. 




        –¿Cuándo tienes previsto abandonar nuestras costas? 




        –El viernes que viene. En el vuelo 179 de British Airways, salida de JFK a las 22.30 con destino Londres. Después, conexiones a Nairobi, Zanzíbar, Pemba. Tú y Zach podréis venir conmigo hasta un minuto antes de que cierre el vuelo. Mientras tanto, creo que me largaré y te daré la oportunidad de pensarlo. –Una  oportunidad de echarme de menos fue lo que quiso decir. Echarme  de menos mientras todavía puedas no hacerlo. Y, con toda sinceridad, le tenía miedo. Si se quedaba, Glynis sería capaz de disuadirlo. Era así de eficiente–. Me quedaré en casa de Carol y Jackson. Me esperan. Puedes encontrarme allí en cualquier momento, antes de que me vaya. 




        –Sinceramente, deseo que no te vayas –dijo ella, por decir algo. Tras coger el vaso de la mesa, se levantó y se alisó los pantalones con un gesto que Shep reconoció. Glynis se armaba de paciencia para preparar una cena más–. Por una vez, Randy va a servir para algo. Y me temo que necesitaré tu seguro médico. 




        Esa misma noche, un poco más tarde, mientras Glynis aún recogía la cocina, Shep subió al dormitorio sin que ella lo viera y sacó del armario el albornoz con que había ocultado la maleta. Volvió a dejar las dos camisas en el tercer cajón de su cómoda, alisándolas para que estuvieran presentables para ir a trabajar. Después sacó los alicates, los destornilladores y la sierra y volvió a dejarlos en su vieja caja de herramientas de metal rojo. Cuando llegó al peine, antes de dejarlo en su lugar de siempre, junto a la caja de cigarros con monedas extranjeras que habían quedado de los viajes, se lo pasó por el pelo. 
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        –No se irá nunca –dijo Carol mientras lavaba la rúcula. 




        –Y una mierda –dijo Jackson, robando un trozo de salchicha italiana de los pimientos salteados–. Ha comprado el billete. Lo he visto. Mejor dicho, los he visto. Le dije que no malgastara el dinero en los otros dos. Glynis nunca se irá, de eso puedes estar segura. Yo de eso me di cuenta mucho antes que él. Glynis pensaba que todos esos viajes eran un juego. Un juego del que se hartó. 




        –Tú siempre piensas que yo creo que Shep es demasiado cobarde. No es eso. Es demasiado responsable. Nunca dejará tirada a la familia, eso no va con él. ¿Crees que cogerá el equipaje de mano y que se irá sin volverse a mirar atrás? ¿Que empezará de cero una nueva vida con casi cincuenta años? ¿Has conocido a alguien que lo hiciera de verdad? Además, ¿por qué lo haría? Aun cuando se vaya para dejar claro algo, no tardará nada en volver... Flicka, ya ha pasado al menos media hora. ¿Te has puesto las lágrimas? 




        La hija mayor de Jackson y Carol emitió un suspiro nasal, algo a mitad de camino entre un gruñido y un gemido. Sus tonalidades eran refinadas, y transmitían un sí y un no a la vez. Fastidiada, Flicka rebuscó en el bolsillo del jersey hasta encontrar la bolsita Ziploc y después, empleando uno de entre varias decenas de minúsculos tubos de plástico, se aplicó en los dos ojos unas lágrimas artificiales cuya forma a Jackson siempre le recordaban la bomba que cayó sobre Nagasaki. Como de costumbre, la niña tenía los ojos irritados y las pestañas pegoteadas con vaselina. 




        –¿Qué? ¿Con el rabo entre las piernas? –dijo Jackson–. No sabes apreciar el orgullo masculino. 




        –Oh, ¿de veras? –dijo Carol, fulminándolo con la mirada–. Y por cierto, ¿dónde queda «Pemba»? 




        –Frente a la costa de Zanzíbar –dijo Jackson–. Es famosa por el clavo de olor. Toda la isla apesta a clavo de olor, o al menos eso es lo que me cuenta Shep. Me lo imagino reclinado en la hamaca y respirando el olor del whisky caliente y la tarta de calabaza. 




        –¿Qué te apuestas a que se va? –dijo Flicka–. Si dice que va a hacerlo... Shep no es un mentiroso. 




        Aunque a veces la tomaban por la menor de las dos hermanas, que tenía once años, Flicka tenía dieciséis; pero, del mismo modo en que se calcula la edad relativa de las mascotas, su verdadera edad, en términos de sufrimiento humano, se acercaba más a ciento tres. Dado que el aquí y ahora había terminado siendo un sufrimiento eterno, Flicka se sentía naturalmente cautivada por la idea de otro lugar. 




        Jackson le alborotó el delicado pelo rubio. De pequeña siempre se lo habían hecho llevar bien corto para impedir que se ensuciara una y otra vez con vómitos, pero como desde la funduplicatura sólo tenía arcadas, Flicka se lo había dejado crecer. 




        –¡Ésta sí es una chica con un poco de fe! 




        –Pero... ¿qué podría hacer? –insistió Carol–. ¿Fuentes ingeniosas para el Tercer Mundo? Shep no es de los que se pasarían el día tumbado alegremente en una hamaca. 




        –Puede que fuentes no, pero qué diablos, podría cavar pozos. Shep es útil. No puede evitarlo. Si yo viviera en una choza de adobe, me gustaría tenerlo de vecino. 




        –¡Flicka, apártate de la cocina! 




        –No estoy cerca de la puta cocina –dijo Flicka, arrastrando las palabras con su habitual tono inexpresivo. Su voz siempre sonaba no sólo adenoidea, sino como si la niña estuviera algo achispada, como Stephen Hawking después de una botella de Wild Turkey. También sonaba hosca, y eso era real, y era una de las cosas que Jackson adoraba de ella. Flicka se negaba a interpretar el papel de la niña discapacitada risueña y animada que le alegraba el día a todo el mundo con su asombroso coraje. 




        –¡Basta ya! –dijo Carol, quitándole a Flicka de la mano el cuchillo para pelar verduras y dejándolo otra vez encima del mármol. 




        Flicka volvió hacia la mesa tambaleándose, con una manera de andar que la mayoría consideraba torpe pero que a Jackson siempre le había parecido extrañamente garbosa: el tronco caído hacia un lado y luego hacia el otro mientras las manos compensaban el balanceo con unas sacudidas elegantes y casi imperceptibles, los pies apoyados con cuidado, primero el talón, luego la planta, como un funámbulo. 




        –¿Pero qué te has pensado? –dijo Flicka–. ¿Que voy a rebanarme los dedos y ponerlos en la ensalada porque los confundo con zanahorias baby? 




        –Eso no tiene gracia –dijo Carol. 




        Y no la tenía. Una vez, cuando Flicka tenía nueve años, había querido echar una mano preparando una ensalada, y gracias a que el repollo empezó a cambiar de color –de verde a rojo, cual col lombarda– Jackson advirtió que a la niña le faltaba la punta del dedo índice de la mano izquierda. En urgencias volvieron a ponérselo en su lugar, pero él ya nunca pudo volver a comer ensalada de repollo con mayonesa. Podía parecer una bendición que las extremidades de la niña fuesen tan insensibles al dolor que para la sutura no necesitara anestesia local, pero cuando Jackson obligaba a sus compañeros de trabajo a pensar en serio lo que eso significaba, los colegas palidecían. Jackson explicaba que algunos de esos niños pueden romperse una pierna y arrastrarla un par de calles, y no darse cuenta de que ha pasado algo hasta que la extremidad se les interpone en el camino. Para Flicka, por supuesto, chocar con cosas y sangrar por todas partes era meramente un engorro, algo parecido a rasgar una bolsa de arroz y tener que barrer el suelo. 




        –Nunca he entendido por qué tienes tantas ganas de que Shep se vaya de este país –volvió a atacar Carol–. Es tu mejor amigo. ¿No lo echarías de menos? 




        –Claro que sí, nena. Lo echaré de menos como un cabrón –dijo Jackson, y se abrió una cerveza, pensando que una cosa que no iba a echar de menos sería tener que defender a Shep ante todos los que en Knack seguían dudando. (Para él, la empresa seguía llamándose Knack, independientemente del nombre vergonzoso y bobalicón que ese gordo imbécil hubiese querido ponerle.) Tal vez habría debido esperar hasta que Shep estuviera en el avión, pero ese día, después del almuerzo, no había podido contenerse cuando el diseñador de la página web hizo otro comentario insidioso. Así pues, con enorme satisfacción anunció que no, que Shep ya había comprado el billete, pedazo de fracasado, y que a partir de esa misma tarde ya no vería el interior de esas oficinas donde se asfixiaban con la calefacción a tope. Con eso había conseguido que el muy cretino se callara en el acto. Además, todavía no le había sugerido la idea a Carol, pero sí, había pensado que podían ir a visitarlo algún día, cuando ya estuviera más instalado. En realidad, y aunque no fuese algo a lo que ya estuviera dispuesto a enfrentarse, tenía ciertas ganas de coger a la familia e irse a vivir a Pemba con su amiguete, y para siempre. Era obvio que Carol no se pondría a pensar en eso ahora, pero sobre el horizonte se cernía una época oscura en la que un cambio de aires podía ser terapéutico. 




        –Con todo, alguien tiene que poder largarse de aquí, querer algo mejor que esto, ¿no? –prosiguió Jackson después de echar un trago y poniendo los pies encima de la mesa–. Por Dios, que se lo queden los inmigrantes. Me encanta pensar que un día toda la población nativa de este enorme fraude hará las maletas, cerrará la puerta al salir y arrojará las llaves a las masas. Y que todos se irán a vivir a esos poblados de moda y superétnicos de Mozambique y Cancún donde hay todas esas casas desocupadas porque sus dueños están limpiando retretes en Cleveland. Si tanto quieren vivir aquí, pues que vivan, joder. Pueden romperse el culo trabajando y dejar que les quite la mitad del sueldo un gobierno que, si tienen suerte, de vez en cuando se acuerda de arreglar una acera e invade otros países sin pedir permiso y a costa de ellos. Un país donde cuchitriles de dos dormitorios cuestan más de lo que ganarán en toda una vida de trabajo y donde a sus hijos no les enseñan a contar, pero sí a convertirse en maestros de la «autoestima»... 




        –Jackson, no empieces. 




        –Aún no he empezado. Apenas he empezado... 




        –No querrás sobreexcitar a Flicka. 




        –¿Te estoy sobreexcitando, Flick? 




        –Si dejaras de hablar de impuestos y de parásitos, y de «Gilis y Gorrones» –dijo Flicka–. Si dejaras de hablar de cómo los asiáticos están tomando el mundo por asalto, de cómo «en este país ya nadie hace nada para que no se rompa la primera vez que se usa» y de cómo «estamos convirtiendo a todos nuestros hijos en mariquitas»... Entonces sí me sobreexcitaría. 




        Es posible que Flicka pareciera tener diez años y ser algo retrasada, pero era muy lista –o «de alto funcionamiento», una expresión que a Jackson siempre le había parecido insultante–. No era justo, pues Carol hacía la mayor parte de las pesadas tareas que correspondían tanto al padre como a la madre, pero Flicka siempre parecía confabulada con él. Podía ser una chica pálida y esquelética con el pelo lacio y sin vida, con manchas rojas en la piel y –una red biológica de la que Jackson nunca había oído hablar hasta que se la diagnosticaron– un sistema «autonómico» estropeado, y él era un operario de cuarenta y cuatro años, moreno, fornido y medio vasco, pero la configuración emocional predeterminada era idéntica: indignación. 




        –No vayas repitiendo ese rollo de que los asiáticos están tomando el mundo por asalto sin añadir que tu padre ha dicho que lo merecen –la reprendió Jackson; en presencia de cualquiera que pudiera descodificar su lento y arrastrado gemido, esa clase de cargada retórica racial podía hacer que Flicka, y sobre todo su padre, se viesen metidos en no pocos líos–. Los chinos, los coreanos... trabajan duro e ignoran los consejos imbéciles de unos profesores que les dicen que esperen a aprender las tablas de multiplicar hasta que tengan ganas. Ésos son los verdaderos norteamericanos, los norteamericanos de antes, y están colonizando nuestras mejores universidades no con alguna ayuda de acción afirmativa, sino por sus méritos... 




        Como siempre, Carol no prestaba la menor atención. Mientras perdía el tiempo en Knack, Jackson sacaba de la red mucha información poco conocida, pero su mujer pensaba que todo eso ya lo había oído y no le daba mayor importancia. Algunas mujeres darían las gracias por tener un marido que todos los días traía a casa factoides nuevos y fascinantes (aunque hiciesen montar en cólera) y que tenía un punto de vista desacostumbrado e incisivo (aunque deprimente) que le permitía entender el mundo, pero para ella estaba lejos de ser una suerte. Todo indicaba que podría haberse sentido más contenta con un esclavo dócil que lavara crédulamente los botes de mayonesa aunque la mayor parte del «reciclado» terminase en un vertedero, que donase alegremente a la Sociedad de Beneficencia de la policía desafiando el hecho de que benéfico y policía eran dos términos que a duras penas encajaban entre sí, y que, como acto de civismo, defendiese el tener que sacrificar casi todos sus ingresos disponibles para ponerlo en manos de unos burócratas sinvergüenzas e incompetentes. En una palabra, hubiera preferido un marido que se dejase lavar el cerebro y se tragase la patraña del «patriotismo», un engaño que ladinamente convertía un accidente arbitrario, como el nacimiento, en una especie de frenesí salvaje, propio de un forofo, como el que había llevado a Jackson a ponerse ciego en el hueco de tal o cual escalera cuando todo el instituto hacía piña para animar a su equipo. 




        Sí, claro, la política de Carol siempre había sido timorata, pero por lo demás ella no había sido así. Cuando se conocieron, Carol se ocupaba de la jardinería de una casa en la que él también tenía un importante trabajo de yesería; habían hecho causa común tildando al dueño de gilipollas, y la casualidad de que los dos fuesen subordinados los había situado al mismo nivel. Por tanto, en aquel entonces no fue un factor, a pesar del trabajo tedioso y mal remunerado para unos jóvenes que acababan de terminar los estudios, el hecho de que Carol tuviese un título de horticultora por la Universidad de Pensilvania o que su padre (que siempre pensó que la hija se había casado con un hombre de clase inferior) no fuese un chapuzas cualquiera, sino un promotor inmobiliario. Mientras hacía ese trabajo, a Jackson lo había atraído una mujer guapa a la que no le daba miedo ensuciarse las manos y que levantaba sacos de turba de quince kilos. Pero lo que más le había gustado de ella era que sabía discutir. Carol disentía con él en todo, y mientras se tomaban unas cervezas después del trabajo, se fueron acostumbrando. Hoy parecía como si Carol ya hubiera ganado en virtud de algún procedimiento sumario, así que, para qué molestarse, lo cual no dejaba de ser un misterio, pues Jackson no podía recordar que hubiese perdido una sola discusión. 




        Y antes ella nunca solía irradiar esa seriedad de aguafiestas. Antes había sido divertidísima, o al menos le había reído las gracias, cosa que a él le producía una sensación aún mejor que tener que reírle las suyas. Jackson lo atribuía a Flicka. La responsabilidad cambia a la gente. Una de las razones por las que Carol ya apenas bebía: en cualquier momento la vida de su hija podía depender de que su madre estuviera sobria y lúcida. Era como ser médico, pero sin el golf. Siempre se estaba de guardia. 




        Así, Jackson volvió sobre el tema que al menos parecía interesar a su mujer. 




        –Tú no entiendes por qué es tan importante para mí que Shep siga adelante con su plan de salirse de esta parodia de «libertad». Pero démosle la vuelta. ¿Por qué es tan importante para ti que no lo haga? 




        –Yo no he dicho que para mí fuese «importante» –dijo Carol–. Digo que es una buena persona, un hombre considerado que nunca dejaría plantada a la familia. 




        Jackson dio otro taconazo con la bota en el parquet azul de su Forbo Marmoleum (¿y quién los había ayudado a instalarlo? Shep Knacker). 




        –¡Lo que pasa es que no puedes soportar la idea de que alguien pueda largarse! ¡Que alguien pueda no andar penosamente por la vida como un autómata y dirigirse en marcha cerrada hacia la tumba! ¡Que pueda haber algo como un hombre de verdad! ¡Un hombre con coraje! ¡Con imaginación! ¡Con voluntad! 




        –¡Vaya! ¿Quieres pelea? Estupendo, un camino infalible para alterar a tu hija, garantizado al cien por cien. Pero vamos, adelante, ponla tensa –susurró Carol sin exasperarse, con esa calma suya que rozaba la demencia–. No eres tú el que tiene que meterle el diazepán por el culo cuando no puede tragarse las pastillas. 




        Al oír que hablaban de medicamentos, Heather entró algo indignada en la cocina y preguntó: 




        –¿No es la hora de mi cortomalafrina? 




        Jackson no tenía ni idea; nunca conseguía recordar si pretendían que la tomara antes o después de las comidas. 




        –Heather, tengo que terminar de preparar la cena porque tenemos un invitado que podría llegar de un momento a otro. ¿Por qué no te la tomas cuando Flicka se trague la medicación después de comer? 




        –Es que empiezo a sentirme rara –objetó Heather, introduciendo un ligero contoneo en su postura–. Mareada, irritable y sudada y esas cosas. No puedo concentrarme ni hacer nada. 




        –De acuerdo, pues. Sírvete un vaso de leche. 




        Carol abrió el armario alto; guardar las píldoras de azúcar bajo llave era algo a todas luces innecesario, pero formaba parte de la comedia, igual que la «cortomalafrina», un nombre que habían inventado sin ningún esfuerzo tras años de Catapres, clonazepam, diazepán, Florinef, Ritalin, ProAmatine, Depakote, Lamictal y Nexium, medicamentos que llenaban la lista de pastillas de Flicka como los versitos absurdos de Alicia en el País de  las Maravillas. La «cortomalafrina» y la dosis recomendada estaban impresas en etiquetas de farmacia auténticas. Jackson se había quedado atónito cuando se enteró de que los farmacéuticos guardaban los placebos de pasta de azúcar como parte de sus reservas estándar; por tanto, cabía suponer que Heather no era la única que se tragaba esos comprimidos marrones de Good & Plentys a diez pavos la caja. 




        Mientras Carol sacaba tres «cortomalafrinas», Jackson miró para otro lado. No creía en esa mierda. Oh, sí, entendía la postura de Carol cuando decía que Heather siempre había tenido que observar desde segunda fila las constantes crisis de la hermana. Pero si Heather necesitaba más atención, una receta falsa no era la respuesta. Sí, claro, cuando Carol quedó embarazada de Flicka los laboratorios no tenían un test para la DF, la disautonomía familiar, y cuando les dijeron que el bebé estaba bien, se relajaron. (Ja, ja, se avecinaba una gran sorpresa. Cuando el pediatra dejó finalmente de esconderse detrás del poco convincente diagnóstico de «fallos en el desarrollo», más propio del siglo XIX, e identificó por qué la recién nacida no podía mamar, por qué perdía peso y vomitaba todo el día, la falsa tranquilidad de los primeros tres meses hizo mucho más difícil aceptar la noticia.) Pero luego, cuando llegó el segundo embarazo y se enteraron de que se acababa de desarrollar una prueba, ya sabían que la posibilidad de tener otro hijo con DF era de una entre cuatro. Cuando fueron a buscar los resultados de la amniocentesis estaban nerviosos y al borde del derrame cerebral. Y cuando la obstetra los recibió con una gran sonrisa y les dio luz verde, la futura madre de Heather se sintió tan aliviada que se echó a llorar. ¿Intuía Heather, aunque fuese ligeramente, que no estaría en el mundo si su feto también hubiese llevado los dos ejemplares del gen de la DF, esa enfermedad que tan tontamente parecía envidiar? Pues no, a los niños no se les cuenta que una vez estuvieron a un tris del aborto. 




        Y tampoco se le hace saber eso a la mayor, dada la obvia implicación de que, si lo hubieran sabido, también a Flicka le habrían puesto el «devolver al remitente». Jackson no llegaría al extremo de decir que lo habrían hecho, o que deberían haberlo hecho, pero se lo preguntaba. En algunos de los peores momentos –cuando la cirugía correctiva para la escoliosis apenas sirvió, no tuvieron más remedio que darle la noticia: era el momento de hacerse una «funduplicatura de Nissen» para quitarse la acidez crónica– había sospechado que Flicka estaba enfadada y no sólo poniendo esa cara de por qué yo, sino enfadada con sus padres en particular, que la habían traído al mundo. Simplemente por haberla traído al mundo. 




        Por mucho que a Flicka le costara, Jackson le había asegurado muchas veces –y gracias a que ella se negaba a interpretar el trillado papel de ángel de la inocencia, cosa que habría aburrido mortalmente a su padre– que realmente les alegraba la vida. Era culpa suya que la niña fuese una mimada –una niña mimada cáustica, una niña mimada divertida, pero mimada al fin y al cabo–. Pero ¿cómo no malcriarla, al menos un poquito? Por más que Jackson intentara no verlo, la DF era una enfermedad degenerativa, y Flicka iba deteriorándose tal como estaba previsto. Antes era tan mona. Aunque para él seguía siéndolo, Jackson a veces admitía que la barbilla había empezado a redondearse hacia arriba y a sobresalir hacia delante, como la de Popeye, lo cual le daba al rostro una expresión de belicosidad permanente. La nariz, como aplastada, crecía en la dirección contraria, la punta se redondeaba hacia abajo y se le curvaba hacia dentro, como si la nariz y la barbilla intentaran tocarse. La boca se le había vuelto muy ancha en relación con el resto de la cara, los ojos se le habían separado demasiado y, a medida que la barbilla le crecía hacia arriba y hacia fuera, Flicka había empezado a apoyar los dientes superiores en la parte exterior del labio inferior. A Jackson no le preocupaba que al crecer se hubiese vuelto menos atractiva; lo que le preocupaba eran esas manifestaciones externas de algo mucho más espantoso que ocurría y no podía verse, algo que todavía no terminaba de entender aun cuando no importase nada que lo entendiese. 




        Había empezado pensando en Heather y terminó pensando otra vez en Flicka; en consecuencia, Carol podía tener razón cuando decía que Heather se sentía relegada a un muy segundo plano. Unas cuantas píldoras de azúcar eran probablemente bastante inofensivas, y la niña había empezado a hacerse la interesante con sus amigos diciendo que tomaba «cortomalafrina». La mayoría de los niños de la escuela primaria de Heather iban drogados hasta las cejas y, por lo visto, un diagnóstico era algo que los niños de su generación debían tener sí o sí, el equivalente de las chaquetas de ante ribeteadas de los años sesenta. Pero lo que realmente lo dejaba helado de ese asunto del placebo era que, en cuanto Heather empezó a tomar esas pastillas, la niña, ya un punto baja y fornida, había empezado a ganar peso. No eran las píldoras, que como mucho tenían cinco calorías cada una; era pura sugestión. Todos los compañeros de clase que tomaban antipsicóticos y antidepresivos, y quién sabe qué otras píldoras antiniños difíciles, tiraban a gordinflones. 




        A Jackson lo desmoralizó detectar que, ya a los once años, Heather presentaba signos de ser una imitadora. Él nunca había entendido ese impulso a ser igual que todos los demás cuando todos los demás eran unos jodidos imbéciles. Él siempre había querido destacar, también de niño; los pares de sus hijas parecían movidos por el impulso a no desentonar. Las únicas excepciones, los únicos niños verdaderamente ambiciosos decididos a llamar la atención y ser superiores a los demás, iban al colegio con un arsenal debajo de la trenca. 




        Por otra parte, Jackson quizá era más conformista de lo que le gustaba admitir. El nombre de Heather, por ejemplo. Lo habían elegido porque pensaban que era raro. Ahora había otras tres Heathers en su clase. ¿Qué pasaba con ese asunto del nombre? Uno creía que nunca lo había oído, pero estaba en el aire o algo por el estilo, como un olor, o como un gas, y mientras tanto una de cada dos parejas que espera un crío en la misma calle decide ponerle Heather porque es raro. Como mínimo, y por obra de algún milagro, el instituto de la primogénita no estaba a reventar de Flickas. Gracias, pues, al cuelgue de Carol con sus estúpidos libros sobre caballos cuando era niña. Por favor, se reprochó Jackson. Flicka otra vez. No puedes pensar en tu segunda hija más de diez segundos. Aun así, con toda seguridad llegaría un tiempo, y no se imaginaba qué pronto, en que tendría que pensar en Heather porque sería la única hija que le quedaría. 




        –Jackson, ¿te parece que les sirva la comida a las niñas? Se está haciendo tarde. 




        –Sí, será lo mejor. Es muy probable que Shep y Glynis se hayan liado a discutir. Si conozco a Glynis, no lo dejará irse sin echarle una bronca. La verdad es que no tengo ni idea de a qué hora va a llegar. 




        –Cariño –dijo Carol, dulcemente–. Deberías prepararte para la posibilidad de que Shep se eche atrás. O de que siente cabeza y se dé cuenta de que tiene un hijo, una mujer y una vida, y de que todo ese asunto de Pemba es ridículo. ¡Clavo de olor! Lo digo en serio. 




        Era una forma de condescendencia especialmente femenina. Los hombres y sus ideas juveniles, sus pequeños proyectos, vanos y descabellados. 




        Jackson la miró. Fue otro de esos momentos en que mirar a su mujer era una auténtica tortura. Carol era increíblemente hermosa. Parecía una mezquindad, pero lo había exasperado un poco ver que seguía tan sexy a medida que iba haciéndose mayor; alta –más alta que él–, con el pelo largo de color ámbar y unos perfectos pechos redondos del tamaño de un pomelo partido por la mitad. Nunca aumentaba de peso, ni cien gramos. Y no porque hiciera dieta o saliera a correr, sino porque cargaba a la cama del piso de arriba, o a urgencias médicas, cuarenta kilos de carne humana que se retorcía y tenía arcadas. Jackson ya no estaba seguro de si la cara de Carol siempre había estado fija en esa expresión serena e impasible, como tallada en mármol, o si había desarrollado esa calma y esa compostura exasperante con la intención de proyectar, para Flicka, una presencia relajante y tranquila. En cualquier caso, llevaba tantos años siendo una mujer tan poco irritable que a él le entraban ganas de irritarla. 




        Jackson siempre se había sentido orgulloso de que lo vieran con Carol en compañía de otros hombres y sus mujeres pálidas y macizas, pero ahí, en casa, el único adulto del que Carol podía distinguirse teniendo mejor aspecto era el marido. Él no era directamente feo ni nada de eso, pero le preocupaba que formasen una de esas parejas sobre las que en privado la gente se preguntaba: Carol está muy bien, pero ¿qué le habrá visto a Jackson? ¿Por  qué una tía buena como ella eligió a un garrulo de clase obrera,  bajito y fornido y con pelo en los hombros? En alguna parte había leído que una de las cosas que contribuían a un buen matrimonio era que las dos partes fuesen aproximadamente del mismo nivel de atractivo físico, y eso lo había puesto nervioso. La mayoría de los hombres habría pensado que estaba loco, pero él deseaba que Carol fuese un punto más fea. El hecho de que fea y férrea compartieran dos o tres letras no parecía exactamente una coincidencia. 




        Jackson puso los platos para las niñas y vio la expresión de pavor en la cara de Flicka. Las salchichas con pimientos eran uno de los platos que llevaban la firma de Carol, siempre gustaban a todos, pero con Flicka las semillas de hinojo y el ajo eran un desperdicio. Con poco sentido del olfato y una lengua lisa como un calzador, no le encontraba gusto ni a la mierda. Podía haber aprendido, con mucho esfuerzo, a doblar hacia abajo la epiglotis para impedir que la comida se le fuese a la tráquea, pero seguía masticando tanto tiempo cada bocado que muy bien podría haber estado abriéndose camino por la mesa a dentelladas, y si la madre le daba la espalda durante un instante, tiraba a la basura lo que quedaba en el plato. La verdad, aunque increíble, era que Flicka no asociaba el hambre con la comida. En consecuencia, la cantidad de tiempo que se dilapidaba cocinando le parecía desproporcionada. El aspaviento cultural en torno a la comida –las distintas ensaladeras y los tenedores para pescado, la angustia a la hora de pedir tal o cual plato en un restaurante, la decepción compartida por un trozo de pizza correosa hecha en casa, suficiente para arruinarle la noche a la familia– era, para Flicka, tan incomprensible como los ritos sacrificiales de un arcano culto animista. Que la gorda de su hermana se atiborrase de chocolate cuando el organismo no requería estrictamente más calorías, parecía algo sencillamente absurdo, como si Heather siguiera apretando el botón de la manguera cuando la gasolina ya salía borboteando por la boca del depósito y caía por un lado del coche. 




        –Flicka, te he preparado una ración aparte, sin salsa. 




        –No la quiero –dijo Flicka, con hosquedad–. Sólo me cabe una lata de Compleat. 




        –No quiero tener esta pelea contigo todas las noches –dijo Carol, y tan suavemente, que cualquiera que estuviese oyéndolas habría pensado: ¿qué pelea? 




        –Sí, sí, la familia que manduca junta permanece unida. Tiene muchísimo sentido. 




        –Tu dietista dice que tienes que intentar comer algo todos los días, y esta ración es muy pequeña. Poder comer aunque sea un poquito es importante para hacer amigos. 




        El intencionado bufido de Flicka sonó más a borboteo; la niña se limpió la baba de la barbilla con la muñequera de felpa que llevaba en la muñeca izquierda. Como la tenía siempre empapada, debajo el sarpullido se había vuelto crónico. 




        –¿Qué amigos? 




        –Pagamos esa terapeuta con dinero de nuestro bolsillo... 




        –Ya, ya. ¿Te gustaría que un ganso se pasara el tiempo metiéndote los dedos en la boca? Karen Berkley y sus teorías sobre el dolor crónico no son para mí, sino para ti... 




        –Cómete eso. 




        Por Dios, si Carol parecía casi nerviosa. 




        Después de rebuscar en la mochila del colegio para sacar una bolsita Ziploc grande y estropeada, Flicka se puso de pie valiéndose de las cortinas de Carol, las azul lavanda, y tambaleándose se acercó a la ollita de salchichas con pimientos –sin salsa– que esperaba encima del mármol. Antes de que Carol pudiera detenerla, ya había echado el contenido de la olla en el vaso de la batidora de mano, había añadido dos tazas de agua y puesto el aparato al máximo. La comida, así, toda revuelta, adquirió un tono marrón rosáceo que al instante hizo que Jackson dejara su cena. Con un brillo malvado en la vaselina que llevaba alrededor de los ojos, Flicka ajustó la jeringa de boca ancha a su tubo y conectó el otro extremo al puerto de plástico que tenía en el abdomen, un chisme bastante parecido a los tapones de rosca de los cartones de Tropicana. Luego quitó el émbolo y apuró una medida de la porquería batida de color rosa dentro de la jeringa de plástico. Una vez suelta la pinza, la transparencia del tubo hacía demasiado fácil seguir el progreso de ese menjunje tan parecido a un vómito. Flick levantó bien alto la jeringa con la mano derecha y una expresión de victoria en el rostro, un gesto que recordaba a la maldita Estatua de la Libertad. 




        Sí, de acuerdo, era hostil. Hurgando en la herida abierta por ese insulto, Flicka anunció: 




        –Me lo estoy comiendo. 




        –Ahora será muy difícil limpiar ese tubo –dijo Carol, esta vez con un dejo glacial justo cuando el teléfono empezó a sonar–. Cariño, ¿puedes contestar? Por lo que veo, tengo que ponerme a limpiar. 




        –Pues ya ves –anunció Jackson, en tono cortante, al volver a la cocina–. No viene. 




        –¿No viene o no se va? 




        –Ninguna de las dos cosas. 




        Carol fue a buscar otros dos platos más y él vio cierta expresión en su rostro. 




        –¿Y por qué eso te hace sentirte tan jodidamente feliz? 




        –¡Yo no he dicho nada! 




        –Estás contenta, ¿verdad? 




        Carol señaló discretamente en dirección a Flicka y sacudió la cabeza. Quizá Jackson había estado gritando. 




        –Estoy contenta –dijo, con una voz semejante a una espátula que untara queso crema–. Por Glynis. 




        –Pues no lo estés. 




         




        Aunque Randy el Manitas se había expandido a otros barrios, la oficina principal y el almacén seguían estando en la Séptima Avenida, en Park Slope, a menos de un kilómetro y medio de Windsor Terrace. Puesto que podía ir andando al trabajo, a Jackson no le costó nada llegar temprano el lunes siguiente, con la esperanza de garantizar que, cuando Shep entrase, las bromas se redujeran al mínimo. Su intención era proyectar un aire protector de explosividad contenida y violencia inminente, cosa que, dadas las circunstancias, pudo hacer de una manera bastante natural. Con todo, en la oficina reinaba una atmósfera de hilaridad apenas contenida; el contable, el diseñador de la página web, el mensajero, todos, hasta la recepcionista, parecían estar metiéndose el puño en la boca para no estallar en carcajadas. Y cuando Shep entró no pareció sacar nada en limpio del hecho de que el resto del personal callara de repente, y se dirigió hacia su cubículo con una pasividad robótica que resultaba conocida; es posible que Shep y Carol tuvieran en común algo temperamental. Daba igual lo que la vida le deparaba –la «vida» era una manera delicada de expresarlo; decir los demás sería más exacto–; Shep lo absorbía. Por ejemplo, esa manera mierdosa y despreocupada de mirar para otro lado que su familia adoptó cuando él pagó el funeral de la madre, desde el ataúd al paté, como si sufragar todos esos gastos fuese igual a tirarse un pedo y no pudiera mencionarse delante de gente educada. Cuando Mark, el tipo de la página web al que Jackson había puesto en su lugar el viernes, preguntó en tono malicioso: «¿Qué? ¿No has ido a broncearte?», Shep repuso sin alterarse que el fin de semana había estado nublado. Después se sentó ante el ordenador y miró los correos con reclamaciones; a Jackson, que estaba al otro lado de la oficina, le bastó una mirada para darse cuenta de que había montones. 




        Hacía calor. Jackson había aprendido a llevar manga corta en los meses de invierno; de lo contrario, habría vuelto a casa empapado en sudor. Pogatchnik ponía la calefacción a tope, aunque sólo fuese para irritar a Shep, que deploraba ese gasto innecesario. Según el gilipollas del jefe, de lo que se trataba era precisamente de malgastar el dinero. Una empresa que mantiene en su local una temperatura tropical en pleno enero, y ártica en agosto, alentaba a los clientes a creer que el negocio iba viento en popa. Era un signo de prosperidad, igual que estar gordo solía ser símbolo de abundancia. Antes uno se podía permitir sobrealimentarse; ahora se podía permitir sobrecalefaccionarse. Shep había respondido que no podía comprender por qué una criatura de sangre roja se sentiría cómoda a treinta grados en una estación y a trece en la otra, pero cada postura que tomaba ante Pogatchnik fracasaba, y la última vez que había pedido cortésmente que bajaran el termostato, lo subieron otros dos grados. En realidad, casi cada innovación introducida por Pogatchnik estaba específicamente pensada para provocar a Shep Knacker, incluido el seminario especial sobre «Cómo entenderse con compañeros de trabajo difíciles», cuando el difícil era él. 




        Finalmente el jefe se dignó aparecer, arrastrando los pies, a las once de la mañana. Y se fue directo al cubículo de Shep. 




        –Creo que me debes una disculpa, Knacker. 




        –Sí, así es –dijo Shep, duro como una piedra. 




        –¿Y? 




        –Me disculpo. 




        Pogatchnik siguió encaramado sobre la mesa de Shep, como si quisiera algo más. 




        –Me disculpo humildemente –añadió Shep–. Es posible que tuviera un mal día. 




        –Que antes fueras el dueño de esta empresa cuando era una muy modesta operación local no te da derechos especiales. Esta vez lo dejaré pasar, pero a cualquier otro empleado lo habría puesto de patitas en la calle. De hecho, como eres igual que cualquier otro empleado... 




        –Aprecio que me des una segunda oportunidad. Nunca he esperado una consideración especial. No volverá a ocurrir. 




        Al oír esa grotesca y pública reprimenda a seis metros de distancia, Jackson comprendió muy bien por qué los empleados de toda la nación llegaban al trabajo con bolsas de lona llenas de armas automáticas. Lo de «muy modesta operación local» fue particularmente duro. Shep había vendido Knack justo cuando Internet empezaba a despegar; ¿cómo podía saber que el negocio prosperaría en línea? Después de que Pogatchnik registrase el dominio www.man-itas.com (¡www.manitas.com ya no estaba disponible! Pero como estaban en los Estados Unidos y tenían todos esos clientes que apenas sabían escribir, poco importaba un guión de más o de menos), la cartera de clientes casi se triplicó de la noche a la mañana. Y todo el mérito fue para Pogatchnik, como si él –igual que Al Gore– hubiese inventado Internet. Ahora la empresa valía probablemente cuatro veces lo que ese cerdo había pagado, y Pogatchnik había empezado a poner anuncios televisivos en los que aparecía él en persona entonando, si es que puede decirse así, una variación espantosa de Sammy Davis Jr. («¡Randy el Manitas, la solución para sus casitas!»), cosa que llevaba a Jackson a cambiar de cadena con una urgencia que rozaba la histeria. En su día, ese talón de un millón de pavos había parecido la mejor opción, y ahora resultaba que vender Knack era la estupidez más grande que Shep había hecho jamás. 




        Cuando Jackson y Shep compraron los sándwiches de todos los días en un café que había un poco más arriba en esa misma calle –Jackson podría haber vivido sin todo ese rollo de la mozzarella de búfala y el prosciutto, también conocido como emparedado de jamón y queso–, no pudo evitar preguntar: 




        –¿A qué vino todo ese lameculeo y ese mea culpa con Pogatchnik? 




        Shep siempre había sido un hombre contenido, pero incluso siendo quien era, toda esa mañana se lo había visto inhumanamente alicaído, dispuesto a cooperar al extremo de la inexistencia. Como si se lo pudiera hacer pasar por un control de alcoholemia y estupefacientes y él hubiera soplado por uno y se hubiera puesto de pie apoyado en una sola pierna para empezar a contar hacia atrás de siete en siete y no hubiese importado que uno no fuese policía y él ni siquiera hubiese estado conduciendo. 




        –Bah, eso –dijo Shep con voz monótona–. El viernes, cuando me fui de Randy –Shep nunca llamaba así a la empresa, sino Knack; por Dios, si el pobre parecía Paul Newman en La leyenda  del indomable, cuando, después de pasarse unos días en esa minúscula celda de castigo, dice «Sí, sí, señor» porque se le ha quebrado la voluntad–, creo que dije algo como «Hasta luego, gilipollas». Me tomé esa libertad porque no pensaba volver. 




        –De acuerdo, puedo entender que te disculpes, pero ¿tenías que arrastrarte? 




        –Sí, no podía hacer otra cosa. 




        Jackson se detuvo un momento a pensar. 




        –El seguro médico. 




        –Eso es. –Shep dio un mordisco al sándwich y lo dejó sobre la mesa–. Corrígeme si me equivoco, pero tengo la impresión de que mis colegas sabían que originalmente yo había planeado una excursión. Que hoy haya venido a trabajar parece que ha sido motivo de cierta diversión. 




        –Oye, lo siento. La semana pasada Mark volvió a ponerse sarcástico y... Creo que debería haberme callado la boca. Pero estaba tan seguro de que esta vez te largabas de verdad... No estoy disculpándome, pero habría sido más sencillo para los dos que hace años te hubieras guardado para ti ese grandioso plan hasta que estuvieras listo para apretar el botón de eyección. 




        –Hace años no tenía ningún motivo para mantenerlo en secreto. Era lo que iba a hacer. 




        –De todos modos, me gustaría que me dejaras decirle al personal lo que le pasa a Glynis. Para que no piensen que no te has ido a Pemba porque eres un gallina o un fantasioso, un chiflado. Te darían muchos menos problemas. 




        –Glynis no quiere que se sepa. Tengo permiso para decíroslo a ti y a Carol. Aparte de eso, es asunto suyo. No pienso utilizarla para hacerme la vida más agradable. No es agradable, y nunca lo será, así que en realidad no tiene mucha importancia. 




        –¿Por qué crees que quiere mantenerlo en secreto? 




        Shep se encogió de hombros. 




        –Es reservada. Y que lo sepa todo el mundo lo vuelve real. 




        –Pero es real. 




        –Demasiado real –dijo Shep. 




        –Oye –dijo Jackson mientras volvían a la oficina–, ¿quieres pasar por casa a tomar una cerveza antes de volver a Elmsford? 




        Era obvio que la perspectiva de hacer algo para divertirse o para consolarse, o por alguna otra razón que tuviera que ver con él mismo y con lo que podría «querer», de la noche a la mañana se había vuelto algo ajeno a Shepherd Knacker, pero Jackson le había pedido que hiciera algo, así que lo haría. 




        –Claro –dijo. 




        –No puedo quedarme mucho tiempo –advirtió Shep mientras conducía hacia Windsor Terrace. 




        –No pasa nada. Tenemos que reunirnos con ese grupo de ayuda de DF a las nueve. Y la idea me aterra. Sí, estaría bien si sólo fuera compartir información sobre los efectos secundarios de la medicación y esas cosas. Lo que lo hace un poco cargante es todo el rollo judío. No me malinterpretes, no soy uno de esos judíos que se odian a sí mismos. Es que no soy especialmente..., bueno, judío. –Jackson parloteaba, pero con un zombi al volante alguien tenía que decir algo–. Mi madre no practica, y mi padre tiene ese lado vasco, que tiene su punto simpático, y no es que yo piense hacer volar por los aires a un político español ni nada por el estilo. Y Carol, bueno, la criaron como católica. Por parte de padre tenía un abuelo que era asquenazí, así que en el grupo de ayuda nos presionan para que atiborremos a Flicka de gefilte fish y técnicamente ni siquiera es judía. 




        »Y esos necios, los ortodoxos... Cuando se casan, las parejas se niegan a hacerse la prueba de ADN. La mujer no se hace la amniocentesis ni siquiera después de tener un hijo con DF. Hay una familia de Crown Heights que tiene tres. El castigo perfecto por ser tan estúpidos. Porque, claro, los judíos no quieren saber nada del aborto. Pero, a pesar de eso, los rabinos de todas las formas del judaísmo, ¿de los reformistas a los ultraortodoxos?, todos te dicen que si el feto tiene DF, te lo quites de encima. Como que Dios no quiere que sufran. Así de malo es. 




        »Es que puede conmigo, ¿me entiendes? Supuestamente es la fe judía, y uno cree que podría elegir, ¿no?, aquello en lo que cree. Pero no. Estos putos genes me acosan, tío, generación tras generación. Es como si te atracase un rabino. 




        Tras reflexionar, Jackson llegó a la conclusión de que no debía quejarse de nada y calló. 




        Carol y Shep se abrazaron y ella dijo que lo sentía muchísimo. Una vez instalados en la cocina, Shep dijo que se había pasado la mayor parte del fin de semana conectado a Internet, y les contó lo que sabía. Dijo que al final de esa semana iba a tomarse un día por asuntos personales, para acompañar a Glynis a un oncólogo, tras lo cual estarían mejor informados. Carol le preguntó cómo se lo estaba tomando; por lo visto, a Shep la pregunta le pareció irrelevante. Estoy asustado, obvio, dijo, pero no puedo permitírmelo. Ni estar asustado ni estar ninguna otra cosa. Soy yo el que tiene que apechugar. Así que no importa cómo esté yo. Yo ya no  importo. Eso fue lo primero que dijo con verdadera pasión en todo el día. 




        Carol le dijo que sentía mucho lo de Pemba, aunque Shep sabía perfectamente que a ella la idea siempre le había parecido una locura. Shep dijo que dejar de lado su «Otra Vida» ya no tenía la menor importancia, era algo que había ocurrido hacía mucho tiempo, y que el único lado bueno de ese espantoso giro de los acontecimientos había sido darse cuenta de lo que era importante. Ahora no tenía que decidir si marcharse o no, porque en cuanto Glynis se lo dijo se habían acabado las decisiones. Adiós, Pemba. Fue como si la isla entera se hubiese hundido en el mar. No lo creeríais, dijo, pero nunca había tenido otro momento en mi vida en el que de repente todo se volviese tan sencillo. Shep se preguntó en voz alta si eso que sucedía cuando uno menos se lo esperaba equivalía a una morbosa intervención divina. Él nunca había querido irse a Pemba sin Glynis y Zach. No debía haberse ido sin ellos y ahora ya no podía. Más claro, agua. Así pues, en ese sentido el giro de los acontecimientos era un alivio. La falta de vacilación. La gran y deslumbrante obviedad de lo que tenía que hacer. Y de lo que quería hacer, añadió con énfasis. Glynis me necesita. Es posible que antes también me necesitara, pero no era evidente. Cuando Shep dijo que lo hacía sentirse bien eso de que la mujer lo necesitara, a Jackson le acometió un sentimiento de envidia que no comprendió. 




        Por lo general, Shep no era tan confiado. No era una persona sin sentimientos ni mucho menos, pero se parecía a muchos otros tipos. En opinión de Jackson, era una manera de ser perfectamente decente y digna; él tendía a dejar que los demás no desconfiaran de sus sentimientos más profundos. No los decía ni los llevaba escritos en la frente. Por eso, cuando dijo con todas las letras que quería a Glynis y que hasta ahora no se había dado cuenta de lo mucho que la quería, que ahora sentía remordimientos por lo que había planeado hacer cuando apenas una semana antes había defendido con uñas y dientes el proyecto como su última oportunidad de salvarse, Jackson se sintió a la vez ofendido y emocionado. Pensó en lo mucho que Flicka los había cambiado, a él y a Carol, y que parte de ese cambio era para mal; por ejemplo, dormían tan poco a causa de la dieta de la niña, que tenía que comer a última hora de la noche, que rara vez hacían el amor; pero también pensó que parte del cambio había sido para bien. Tenían un imperativo. Hacían juntos algo que era más vital que el sexo, y que incluso resultó ser más íntimo, lo cual lo había sorprendido. Así pues, era posible que si tu mujer anunciaba que podía morirse en cualquier momento, la noticia tuviese un efecto parecido al de reordenarlo todo, centrarlo todo y unirlos a los dos de una manera que no era total, desesperada e irremediablemente terrible. 




        No obstante, cuando Shep siguió diciendo lo contento que estaba por no tener ya que asumir la responsabilidad de «abandonar a Glynis» y de «abandonar a su hijo», Jackson se sorprendió; nunca había oído a su amigo, cuando éste le contaba sus planes, emplear esa palabra tan dura e implacable: abandonar. Shep dijo que el diagnóstico había «apartado de mí el cáliz», como habría dicho su padre, y Jackson pensó, pero no lo dijo, que la única transformación por la que no estaba dispuesto a pasar era que de repente Shep empezara a agobiarlo con el rollo cristiano. En cambio, sí dijo qué extraño, ¿no?, se libra uno de la responsabilidad cuando te la imponen drásticamente. Sí, dijo Shep, pero ahora me siento más como soy. Más normal. Haciendo lo que tengo que hacer. Cuidando a mi mujer. Yo pensaba, arriesgó Carol, que no era propio de ti desaparecer en el crepúsculo. No, dijo Shep, con un dejo de pesar. No era propio de mí, sin duda. Da igual, dijo Carol. Ya sabes lo que dicen acerca de la vida y de hacer otros planes.1 Sí, dijo Shep, que estaba de acuerdo con ella, lo sorprendente es que nos tomemos la molestia de hacerlos. Ese tono tan filosófico también lo hacía parecer mayor, cuando su mejor amigo antes tenía un aire infantil que hasta ese momento Jackson no advirtió que había desaparecido. 




        Sin embargo, en lo que se refiere a los mejores amigos, los problemas les recordaban que todo el mundo los tenía, que existía un «todo el mundo». Así pues, Shep, en lugar de quedarse en Glynis y Pemba, preguntó por Flicka –las niñas estaban arriba, haciendo los deberes– y tuvo la educación de preguntar también por Heather. Preguntó incluso por el trabajo de Carol, cosa por la que casi nadie preguntaba porque era un trabajo de lo más aburrido, y preguntó si Carol echaba de menos la jardinería. Sí, dijo ella, la echaba de menos, echaba de menos hacer algo físico, algo que tuviese que ver con la tierra. Shep dijo que se sentía igual, que echaba de menos reparar cosas, hacer que la vida de la gente fuese a todas luces mejor y ver los resultados de su trabajo en lugar de ocuparse de arreglar por teléfono las chapuzas de los demás. Se disculpó, pero no consiguió recordarlo; sabía que Carol trabajaba en el departamento de ventas de IBM en parte porque la dejaban hacerlo desde el ordenador que quisiera, fuese en su casa o en Tahití; que podía dedicarle las horas que quisiera a la hora que quisiera mientras hiciese el trabajo y todos estuvieron de acuerdo –risas– en que esa política, si bien no debería ser revolucionaria, lo era: que el criterio para llevar a cabo un trabajo fuese el hacerlo. Con todo, en jardinería había trabajado como autónoma, con horario flexible también, y por lo que Shep recordaba, Carol no había tenido un solo problema para estar en casa a la hora en que las niñas volvían del colegio, cuando tenía que llevar a Flicka a algún terapeuta o, a veces, salir corriendo para urgencias. ¿Había valido la pena sacrificarse, preguntó, por un salario mejor? Jackson contuvo la irritación; le molestaba que Carol ganase más que él, como le molestaba que hubiese tenido que dejar un trabajo que la apasionaba por el motivo que tuvo que hacerlo, pero se suponía que entre hombres y mujeres todo había cambiado, y se suponía también que eso no le molestaba. 




        –Oh, no empecé a trabajar para IBM para ganar más –dijo Carol–. Cuando Randy compró Knack, ya sabes que Pogatchnik es un tacaño, contrató un seguro médico más barato. Y con todos los gastos que tenemos con Flicka, las terapias, las operaciones y las temporadas en el hospital, ya no podíamos depender de la cobertura de Jackson. 




        »Mira –prosiguió–, el World Wellness Group es un seguro médico de mierda. Exigen el copago para todo, incluidos los medicamentos, y nosotros tenemos decenas de recetas todos los meses. Y con los enormes gastos deducibles, te gastas cinco mil antes de que te reembolsen un centavo. La idea que tienen de una tarifa “razonable y tradicional” es lo que costaba una visita a un médico en 1959, y te hacen pagar la diferencia. Son demasiado restrictivos cuando se trata de consultas que ellos no cubren, y Flicka necesita una atención muy especializada. Y además de los copagos, está el coaseguro, el veinte por ciento del importe total, y eso con sus médicos. Y lo peor es que para los gastos que pagas de tu bolsillo no hay tope. Añade a eso su tope máximo para toda la vida, ya sabes, cuánto desembolsan en total, siempre, que también es bastante bajo, sólo dos o tres millones, cuando alguien como Flicka podría superar fácilmente esa cantidad antes de cumplir los veinte... Bueno, tuvimos que buscar otra cobertura. 




        –Caramba, no tenía ni idea. 




        –Pues deberías saberlo, Shep –dijo Carol–. También es tu seguro. 
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